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P R O L O G O 
L U I S » , D O C T O R D O B L E 
T NA carta afectuosa; demanda de unas l íneas de pró-
^ logo para este l ibro ; exigencias naturales en la 
camarader ía 
¡Qué ocasión para saludar a Bilbao! ¡Bilbao! ¡Hombre, 
Bilbao! ¿Qué tal, Bilbao? ¿Qué hay? ¿Qué andas? Buenas 
corridas las tuyas de Agosto. Calidad y «género», y nada 
de beber ías . ¡Bien, Bilbao! 
—Birbao: tu zabe que yo camelo un rato largo a tu plasa 
porque uztede zabei gaztaze lo jayere con eztilo (Ca-
gan cho). 
—M'agrat torechat en Bilbao pe rqué donan las millores 
correudas de bous del mond 3^  pe rqué no escatiman els 
d inés . ¡Visca Bilbao! (Vicente Barrera). 
— Oye, pichi: que no se t 'olvide que en Bilbao hacen las 
cosas a modo. Allí no valen el pingui n i los romances. Allí 
hay que dar con la cara del mostrador. Allí hay telanga en 
buten y hay que i r por ella con las del ver i . (Valencia I I ) . 
«Luis», doctor doble. 
Luis de Uruñue la sirve, convence y encanta a su público 
de «El Nervión». 
Este Mosaico Taurino está formado por un apetitoso 
surtido de crónicas de Luis de Uruñuela , hombre de cultu-
ra casi extraordinaria, aficionado de la vanguardia de 
nuestra bizarra fiesta 3r crítico «enterado*. Porque bueno 
será hacer constar que ha}^ dos clases de críticos taurinos, 
los «enterados» y los que en vez de dedicar sus afanes por 
«enterarse», casi tienen la preocupación exclusiva de hacer 
literatura de hojaldre. ... Tan amarrados están a la táctica 
del floripondio y el preciosismo, que por el punto de su 
estilográfica no suele salir tinta, sino huevo hilado y cabe-
llo de ángel en sus momentos de suprema inspiración. 
Pues bien; Luis de Uruñue la no es de esos, loados sean 
«Sobaquillo» y «Frascuelo». El revistero autor de este libro 
es de los que salen al «ruedo» a «arrimarse», no de los que 
llevan por táctica la «trinchera* y la «chicuelina», que tuvo 
su arranque en la casa bufa Charlot, Llapisera «and Com-
pany», o lo que es igual, es un crítico concreto y efectivo, 
mirado por sus cuatro puntos cardinales. 
Las biografías, la crítica, los recuerdos del Bilbao tauri-
no, las páginas dedicadas a los Clubs y Peñas toreras de 
Vizcaya cuanto se ofrece en este libro es producto de 
una v i r tud que se llama honradez, de una honradez que se 
llama Luis Uruñue la y de un Luis Uruñue la que tiene 
cédula de hombre digno de ser imitado en su rect i l ínea 
conducta, de aficionado entusiasta, leal y consciente y de 
escritor capaz, con una solvencia que no sé si alguien se 
a t reverá a discutir. Yo, no. 
Desde que siendo tierno mozo quiso ser torero, y no lo 
fué porque el sentimiexto de la obediencia paternal encon-
tró en él un cerebro dado a discurrir y a ser religiosamente 
bien mandado; desde que las aulas del Instituto vitoriano y 
las de dos Universidades de Castilla le reclamaron por su 
temperamento estudioso hasta hoy, no ha dejado de poner 
sus entusiasmos al art íst ico y emocionante servicio de la 
incomparable fiesta española. 
De aquí el título de este prólogo; de aquí que «Luis» sea 
doctor doble: un doctorado ganó tras brillantes cursos en la 
literariamente aristocrática carrera de Filosofía y Letras y 
otro doctorado le ha concedido el público en la complicada 
y amarga especialidad de escribir de toros, porque Luis 
Uruñue la escribe de toios como la crítica razonada exige. 
Por consiguiente, este libro es bueno y es útil . Este 
libro es de los que se deben hacer. Todo en él está bien 
observado y escrito. Todo menos una cosa que quizás no 
haya otra razón para traerla a estas páginas que el buen 
corazón del autor: el prólogo, «Y entonses, pe rdón o así 
habrá que pedir». 
CORINTO Y ORO. 
Madrid, Marzo 1929. 
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M I S A L U D O 
Heme aquí, metido en el tinglado de la farsa taurina. 
Poco soy y poco valgo, pero como bilbaíno, como aficionado 
y revistero, pongo mi grano de arena porque la fiesta de los to-
ros, tenga el prestigio y nombradla que todos deseamos. 
La benevolencia de dos queridos y populares compañeros, 
«Corinto y Oro» y «Retana», aureolan este tomito de la prestan-
cia y arraigo necesario, que sólo con mi firma no podía tener. 
El buen caricaturista «Richard», da en la portada la nota vis-
tosa y propia al comentario del momento. 
Con mi agradecimiento a todos cuantos han contribuido a 
llevar a la práctica la idea de publicar este librito, vaya también 
la salutación para los periodistas taurinos y muy especialmente 
para los compañeros locales. Retana, «El Yerno>, «Alegrías», 
Feliú, Pepe Albéniz y «Don Justito». 
Y mis últimas líneas (los últimos serán los primeros), sean 
para los queridos amigos de Redacción, Administración y Ta-
lleres de «El Nervión>, con todos los cuales comparto la cotidia-
na labor. 
Salud, señores. 
LUIS. 
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La Plaza de Toros de Vista-Alegre 
La idea de construcción de nuestra plaza, fué debida a la cam-
paña que irpcio en el periódico local «La Unión Vasco Navarra», 
el director del mismo don Eladio de Lezama. 
Este señor presidió el 5 de Septiembre de 1881, una reunión 
pública de aficionados en el local en que hasta hace poco estuvo 
instalada la imprenta de la Santa Casa de Misericordia y encare-
ció la necesidad de construir una nueva Plaza de Toros por me-
dio de accipnes, la cual, nna vez amortizado el capital que se em-
please en su construcción, pasaría a ser propiedad de la Casa de 
Misericordia y Hospital civil de Bilbao. 
De la ejecución del plano y dirección de las obras se hizo car-
go el distinguido y ya fallecido arquitecto don Sabino de Goicoe-
chea, que no quiso cobrar honorario alguno por su labor, en gra-
cia al objeto benéfico a qué se destinaba la plaza. 
A sus órdenes trabajó mucho y bien el maestro de obras don 
José Cortés, aficionado, támbién fallécido. Las obras de construc-
ción de la plaza comenzaron el 13 de Noviembre de 1881 y se ter-
minaron al cabo de ocho meses. 
El coste total de la misma fué de pesetas 454.259,56, de las cua-
les i 37.500 se emplearon en adquirir terrenos y 416.759,56 en 
obras, de construcción. ; b&\ • / icr 
La inaguración de la plaza se hizo el domingo 13 de.Agostoide 
1882, lidiándose seis toros de Concha por los diestros Bocanégra, 
Chicorro y Gallito. • > I 1 " n i ,< M 
Presidió el gobernador civil don Antonio Pirala. 
Como datos históricos, recordaré que en nuestro ruedo de 
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Vista Alegre han encontrado la muerte los banderilleros Isleño y 
Galleguito, (el primero, a consecuencia de una cogida y el segun-
do, a continuación de un desvanecimiento, que le hizo caer a tie-
rra), e hicieron su debut las señoritas toreras Angelita y Lolita, 
que fracasaron. 
El total de asientos de la plaza es de 12.169, de los cuales 3.547 
corresponden a los tendidos de sombra y 3.221 a los de sol. 
El redondel para la lidia tiene 48 metros de diámetro. 
Es médico de la piaza el eminente cirujano Doctor San Sebas-
tián (don Vicente) y rige los destinos de la misma, una Junta de 
la que es presidente don Rogelio Renobales y de cuya Comisión 
forman además parte don Federico Ugalde, don Jaime Aguirre, 
don Roberto Echavarría, don José Madaleilo, don Gerardo Yan-
diola, don Enrique Escudero, don José María González ¡barra, 
don Félix Rodríguez, don Joaquín Urigüen y don Estanislao Ba-
rrena. 
Como Administrador figura un joven y entusiasta aficionado 
todo bondad y simpatía, el prestigioso Profesor Mercantil, don 
José Luis García Echave. 
Asesora a los señores de la Comisión en lo relativo a la adqui-
sición de ganado, el inteligente Juanito Manzarbeitia. 
El Club Cocherito 
Una de las Sociedades Taurinas de la villa que gozan de ma-
yor popularidad y arraigo, es, sin duda de ningún género, el Club 
Cocherito. 
Los comienzos de su fundación se remontan allá por el año de 
1910, en que un grupo de buenos aficionados, reunidos en el es-
tablecimiento de Juan Mendoza, en Barrencalle, acordaron cons-
tituir un Club dedicado a Cástor J. Ibarra (Cocherito de Bilbao), 
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y en el cual se habría de crear ambiente en favor de cualquier to-
rero de la tierra. 
Recordemos con dicho motivo, que entre los aficionados cita-
dos y que fué el princidal promotor de la idea, figuraba don Ma-
riano Vicente, al que el Club Cocherito rindió el homenaje de con-
siderarle Socio honorario. 
La constitución oficial (por decirlo así) del Club Cocherito tuvo 
lugar en Diciembre de 1910, en la primera Asamblea que se cele-
bró en el Salón Vizcaya, presidida por el representante de Coche-
rito en Bilbao, don José Mazón. 
Los primitivos locales del Club se instalaron en el piso del 
Café Comercio, en el Arenal, en Enero de 1911, realizándosela 
inaguración provisional el 7 del citado mes con un banquete de 
280 cubiertos, el cual fué presidido por el hoy exmatador de to-
ros Chiquito de Begoña, que llegó a Bilbao desde Madrid con ese 
exclusivo objeto, pues Cocherito se hallaba en América. 
Por haber presentado la dimisión don Ricardo Albóniga, se 
nombró para sustituirle a don Jesús de Zarrabeitia. 
Los locales del Club Cocherito, en el Café Comercio, se inagu-
raron de manera oficial con un espléndido banquete en honor de 
Cástor Ibarra, la noche del sábado 8 de Abril de 19,11. 
La fiesta, a la que asistieron más de 500 comensales, tuvo lugar 
en el Circo del Ensanche, que se hallaba profusamente iluminado. 
Estuvieron presentes los revisteros locales Pepe, Chatarra, 
Pescadilla, Celma, Angelillo y El Sobrinitó. 
Más adelante, en Abril de 1913 y por insuficiencia de los loca-
les del Arenal, el Club se trasladó a la calle de Jardines, cuyo lo-
cal se inaguró el 2 de Mayo de aquel año, trasladándose a los ac-
tuales de la calle Nueva en Enero de 1925, celebrándose el 1 de 
Febrero del citado año, un banqute espléndido para celebrar la 
adquisición délos mismos. 
Han sido presidentes del Club los señores Viguera (don Pe-
dro), Otaduy (don Emilio), Beitia (don Enrique) y Villarejo (don 
Pedro). Este último lo es en la actualidad y en todo momento de-
ja pruebas fehacientes de actividad, buen criterio y sabia inteli-
gencia. 
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El Glub Cochérito goza del beneplácito de la afición bilbaína, 
por las admirables obras de caridad que en todo momento ha rea-
lizado. La fiesta nacional tiene una representación prestigiosa en 
el Cluc Cochérito. 
La Junta Directiva para el año actual, ha quedado constituida 
como sigue: ' 
Presidente; D. Pedro Villarejo. 
Vicepresidente: D. Vicente Ochandiano: 
Tesorero: D. Federico Escauriaza. 
Contador: D. Nazario Gamallo. 
Secretario D Luis Fernández. 
Vocales: D. Emilio Ramos, don Juan Martín, don José Ma--
ría Rico, don Santiago Villanueva, don Esteban Martín y don 
Angel Hernando. 
La Peña AGÜERO 
En el Café - Bar Amaya de la calle de la Ribera, está situada 
la popular Peña Agüero, que cuenta con gran número de socios, 
admiradores todos ellos del notable estoqueador. 
A la primera Junta que presidió don Santiago Artiach, le si-
guió otra que duró hasta Mayo de 1928, y de la cual fué Paesiden-
te don Rogelio Asensio y Vicepresidente don Fernando Achúcarro. 
La Peña Agüero, ha organizado diversos festivales y conferen-
cias con provechoso acierto y brillantez. 
En la actualidad, rige sus destinos la Junta que preside don 
Vicente de la Breña, y que la integran aficionados tan conocidos 
como don Valentín Hernández, don Martín C. Bedia, don Víctor 
Garagorri, don Arturo Gutiérrez, don Alejandro Blázquez, don 
Angel Navarro, don Angel Benito, don Víctor Ganzábal y don 
Teodoro Guerenabarrena. 
La Peña taurina de Baracaldo 
El mes de Enero del año 1928, inaguraron los aficionados ba-
racaldeses los nuevos locales, sitos en plena Plaza de Vilallonga, 
lugar de apacible expansión de la juventud de Baracaldo. 
La Peña Taurina guiada magníficamente por la Junta Directiva 
organizó un hermoso programa de festejos con bailes, banquetes 
y una conferencia taurina a cargo del autor de esta obrita. 
Con anterioridad, a la fecha de que nos ocupamos, los locales 
de la Peña estuvieron situados en la calle de Horacio Echevarrieta, 
pero como el cambiar para mejorar, es. cosa de sabios, tuvieron 
un éxito con ello, Paulino Mendía, Ciríaco Pedrosa, Emilio Arza 
y demás mártires de la afición. 
La Peña Taurina de Baracaldo, tiene un brillante historial en 
lo referente a excursiones, festejos y conferencias y en la actua-
lidad su Junta Directiva está integrada así: 
Presidente: D. Eladio Sánchez y Martínez. 
Vicepresidente: D. Angel Vitorica. 
Secretajio: D. Sixto Miranda. 
Vicesecretario: D. Alfredo Samper. 
Tesorero: D. Inocencio Gutiérrez. 
Contador: D. Bernabé Iglesias. 
Vicecontador: D. Agustín Martín. 
Bibliotecario: D. Anastasio Abad. 
Vocales: D. Manuel García, D. Sebastián Santamaría, y don 
Marcelino Ag'uinaco. 
El Club Taurino 
La popular y aristacrática Sociedad, Club Taurino, situada en 
los locales inmediatos al Café Guría, se constituyó en el mes de 
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Mayo de 1928 y la inaguración oficial tuvo lugar el 23 de Junio con 
un banquete monstruo al que asistieron la «élite» de la añción 
bilbaína. 
Su Junta Directiva está integrada asi: 
Presidente: D. José María Escauriaza. 
Vicepresidente: señor marqués de Montemuzo. 
Secretario: D. Siró F. de Retana. 
Vicesecretario: D, Germán Muñoz. 
Cajero-contador: D. Sabino Inchaurza. 
Vocales: D. José listara, D. Fernando Govillar, D. Gabriel 
Artiach, D. Emiliano Uruñuela y D. Manuel Aburto. 
P e ñ a V i l l a l t a 
Se fundó esta simpática sociedad el 31 de Julio de 1926 en la 
calle Iturrizar n.0 17 pasando a su actual domicilio Hurtado Amé-
zaga, 52, el año 1927. 
Los villaltistas se distinguen por la buena organización de fes-
tivales. 
Han sido presidentes D. Juan Cos, D. Jesús Echebarría y 
D. Rogelio Blasco. 
La Junta Directiva actual está formada así: 
Presidente: D. Rogelio Blasco y Millán. 
Vicepresidente: D. |osé Alejandro Múzquiz. 
Tesorero: D. Antonio Arostegui. 
Secretario: D. Angel de Pablo. 
Vicesecretario: D. José Gorbea. 
Vocales: D. Jesús Echebarría, D. Cándido Arrieta, D. Fe-
lipe Anchía y D. José Fernández. 
El activo Máximo Vicente que formó parte de la Junta última 
sigue orientando a la afición. 
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Tertulia Taurina Hernandorena 
Esta entusiasta Sociedad que tiene por ídolo al valiente novi-
llero Chomin Hernandorena tiene su residencia oficial «ande Za-
cari» en la calle Eicano y su Junta Directiva es la que sigue: 
Presidente: D. Miguel Durán. 
Vicepresidente: D. Alfredo Prieto. 
Secretario: D. Jacinto López. 
Vicesecretario: D. Lucas Romero. 
Tesorero: D. Zacarías Mardaras. 
Contador: D. Avelino Tubé 
Vocales: D. Nicolás Azcúnaga, D. Valentín Riveras, D. Ma-
riano Larrínaga y D. Felipe Araluce. 
Se fundó esta tertulia en Marzo del 26. 
C l u b F o r t u n a 
El año 28 constituyóse en Sestao el Club Fortuna, cuya Junta 
Directiva es la que sigue: 
Presidente: D. Félix Olávarri. 
Vicepresidente: D. Cirilo Dorronsoro. 
Secretario: D. Arturo Barco. 
Vicesecretario: D. Gregorio Insausti. 
Tesorero: D. Julián Bayo. 
Contador: D. Guillermo Dorronsoro. 
Vocales: D. Roque Ruiz, don Juan Jaúregui, don Juan Cruz 
Urieta, don Máximo Pérez y don Antonio Echevarría. 
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HABLANDO CON RETANA 
Acaso, y sin acaso (sin que esto signifique preterición de los 
demás), es Siró F. de Retana, el revistero de provincias que goza 
de mayor popularidad y arraigo entre los aficionados. 
El notabilísimo critico de «El Liberal» de Bilbao posee el don 
de la simpatía y lleva a sus escritos la personalidad de una florida 
elegancia. 
Con estas cualidades destacables sabe el activo Retana atraer-
se el aprecio de sus lectores y la cariñosa admiración de sus 
lectoras. 
Estamos en el «Club Taurino», la admirable Sociedad bilbai-
nísima, y nos encontramos frente a Retana. 
Al momento surge ante nuestra imaginación la idea de con-
versar con el Secretario del citado Club, y le abordamos. 
Previas las palabras de rigor, entramos de lleno en la charla. 
—¿Cuáles son tus principios taurinos? 
— Mis principios taurinos datan de muchos años. Recuerdo 
haber visto torear a Guerrita el 99 desde un tendido de sol y al 
lado de mi padre, que era muy aficionado a los toros. Pero com-
prendo que no es esto lo que me quieres preguntar sino mis prin-
cipios como revistero, cronista o crítico taurino. Pues bien; para 
saciar ampliamente tu curiosidad, y, de rechazo, la de los lecto-
res, te diré en esta confesión sincera, que un día, en el seno de la 
Redacción de «El Liberal», preguntó el Director, por entonces 
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don Francisco Villanueva, quién quería hacerse cargo de la sec-
ción taurina. Todos los circunstantes dimos la callada por res-
puesta. En nuestro local de la calle de Rodriguez Arias se podía 
oir el aleteo de una mariposa. Yo, un poco azorado por aquel si-
lencio y teniendo en cuenta mi pública afición a los toros no des-
conocida por mis compañeros, y el hecho de ser secretario del 
Club Cocherito, que fundé con otros amigos, cocheristas desen-
frenados de la época, me atreví a insinuar: «Si no hay otro 
yo.» Desde este momento cargué con el mochuelo y con la carga 
sigo un poco cansado y con el desengaño metido en el alma. 
—¿Qué hubieras querido ser? 
—Rico y periodista. El periodismo que es inquietud, di-
namismo puro, me encanta porque se acopla perfectamente a mi 
temperamento. Sí el escribir diariamente para el público, trabajo 
agobiador y de una gran responsabilidad moral, fuera empleo re-
munerador, para mí no habría profesión igual. Periodista es sinó-
nimo de romántico. Todos medran, destacan y presumen a cos-
ta del periodista; el periodista, salvo raras, muy raras excepcio-
nes, queda en periodista y queda obscurecido y pobre. Somos 
nosotros los periodistas, por así decirlo, el puente por el que 
pasan todas las vanidades. 
— De los diestros modernos, ¿a quién consideras el mejor 
como torero, a quién como rehiletero y a quién como matador? 
—Vamos por partes. Torero, en la más amplia acepción de 
la palabra, se me antoja el mejor Marcial Lalanda: destreza, habili-
dad e inteligencia. Hé aquí las más destacadas cualidades de este 
torero que no quiere dar de sí lo que puede dar. Ahora bien; 
torero más completo y más fino, considero, sin dudar un momen-
to, a Antonio Márquez, que veroniquea superiormente, que ban-
derillea en todos los tercios con valor y arrogancia, que muletea 
con asombrosa naturalidad, y que en ocasiones, mata irreprocha-
blemente. Cagancho, en muy breves momentos, es genial. La 
impresión que deja este torero, queda, no se esfuma. De ahí su 
arraigo, a pesar de todos los fracasos. Rehiliteros hay bastantes 
buenos y uno de los mejores, no me atrevo a decir el mejor, es el 
mayor délos «Armillita». El «mejor» matador de toros de mis tiem-
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pos ha sido Fortuna y el «más» matador Martín Agüero. No sé de 
nadie, excepto Mazzantini, que haya mantenido más seguidamen-
te, una y otra tarde, su prestigio de estoqueador. Y esto, indiscu-
tiblemente, en los tiempos en que todo se ña a la ^administración», 
origen de los males que sufre la Fiesta de los toros, y en que se 
vive de destellos que son el producto del estilismo, es un mérito. 
—V.Cómo juzgas al toreo antiguo y al moderno? 
—No admiten comparaciones las épocas pretéritas con la 
época actual. Se ha perdido en hombría, en dignidad de clase, en 
amor propio, pero las suertes del toreo, y el propio toro, se han 
depurado tanto, se ha llegado a torear tan maravillosamente y en 
terrenos tan inverosímiles, que hoy la tarde buena de un torero 
vale por toda la vida artística de un lidiador antiguo. Hoy los 
toreros, TOREROS, emocionan tan honda e intensamente que el 
que ama la fiesta, créeme, se siente dichoso. Yo, al menos, en 
estos instantes, no cambiaría por nada mi asiento de la plaza. 
Juzgo, pues, al toreo actual muy por encima del antiguo, aun, 
repito, reconociendo la desaprensión censurable de los que for-
man hogaño en sus filas. 
—¿Qué solución darías para que los ganaderos vendieran 
toros cinqueños? 
-En primer término, no considero de urgente necesidad el 
toro cinqueño; basta con que el toro que la empresa adquiere 
como cuatreño, haya cumplido los cuatro años, que, respetando 
todas las opiniones, es cuando la res brava está en su plenitud 
acometedora. Como la demanda supera a la producción, dificililla 
es la solución que pides. Habría que suprimir dos o tres años la 
Fiesta y como comprenderás, el fin no justifica los medios. Dos o 
tres años sin corridas de toros equivale a una condena para el 
español aficionado a la más luminosa y apasionante de las 
fiestas. 
—Fuera de las cosas de toros, ¿tienes alguna predilección, el 
fútbol, por ejemplo? 
— El fútbol me gusta, pero no me interesa. Asisto a determi-
nados partidos por distraerme en las tardes domingueras, pero 
me aburro. Y, además, estoy convencido de que los espectadores. 
no jugando «su» equipo, se aburren como yo. Si el «cante jondo», 
el flamenco, fuera un deporte, entonces sería deportista decidido. 
¡Toros, flamenco, mujeres! ¡¡¡El completo, chico!!! 
Bien, Siró, contestamos. Has estado pero que muy bueno. 
No habrá más remedio que concederte la Oreja de Oro. 
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Nicanor Villalta 
Nicanor Villalta nació en Cretas (Teruel), el 11 de noviembre 
de 1898. 
Su padre,Joaquín Villalta, hombre emprendedor que en sus co-
mienzos fué también torero, viendo que en España no podía 
crearse una posición desahogada, decidió trasladarse a Méjico y 
allí explotó diversas industrias. 
La afición de Villalta a los toros, comenzó por aquella época y 
contra los deseos de su familia, vistió por vez primera el traje de 
luces en una corrida celebrada en Querétano, el 22 de junio de 
1918, alternando con el Cuco y Refulgente Alvarez. 
El exempresario de la plaza de San Sebastián, Ü. Sabino Uce-
layeta, entusiasmado con los triunfos resonantes de Villalta en 
la plaza de Madrid en las novilladas en que debutó en el año 
1922, le ofreció el doctorado y Nicanor aceptó, tomando la alter-
nativa en San Sebastián, el 6 de agosto de 1922, de manos de Luis 
Freg. 
Desde entonces comienza la era triunfal del torero de Cretas. 
Al año siguiente (1923) y en el mes de julio, obtuvo el galardón 
de la oreja de oro en Madrid, alternando con Chicuelo, Nacional II 
y Valencia I I , en la memorable corrida de la Asociación de la 
Prensa, siéndole concedida la oreja del toro llamado «Benito» de 
la ganadería dé don Esteban Hernández. 
La oreja de oro, que le fué concedida por mayoría de votos, 
la ofreció más tarde a vía Virgen del Pilar, en cuyo joyero luce 
como el regalo más preciado. 
Terminó esa temporada brillantísimamente, toreando 57 co-
rridas. 
22 T^Trrrrrr: ^ 
El año 26 actuó en 50 funciones taurinas y en la Corte volvi(V 
a tener una tarde gloriosa el 6 de junio, fecha inolvidable en los 
anales del toreo. 
Fn el 27, sólo toreó 26 corridas, debido principalmente a su 
enfermedad y a la grave cogida que sufrió en Bilbao el 25 de 
agosto, alternando con Torquito y Félix Rodríguez, despachando' 
reses de don Manuel Blanco. 
El toro «Mayoral» le hizo perder esa temporada unas 30 co-
rridas. 
En 1928 actuó en 52 funciones. 
Nicanor Villalta es un torero enterado de su profesión, lleno 
de pundonor y vergüenza torera, que expone a diario su vida para 
dar a la afición todo lo que puede y algo más. 
Sus progresos en estos últimos años son bien manifiestos y 
sus triunfos en Madrid una y otra tarde, han sido tan grandes que 
ningún otro diestro puede compararse con él en este aspecto. 
Por eso el nombre de Villalta figura a la cabeza de los mata-
dores modernos y el recuerdo de su mágica muleta pasa por la 
mente de los buenos aficionados como algo inolvidable. 
Bien dijo Juan Belmonte en cierta ocasión. 
— Lo que Villalta hace con la muleta, no lo ha hecho nadie 
hasta la fecha. [Ni yo mismo! 
Niño de la Palma 
En la ciudad de Ronda (Málaga), nació el 5 de enero de 1904, 
Cayetano Ordóñez y Aguilera, conocido en el mundillo tauróma-
co por el Niño de la Palma. 
Cayetano pasó los primeros años de su niñez en la zapatería 
que su padre tuvo en la calle de Santa Cecilia y que era conocida 
con el nombre de La Palma (a la cual debe su apodo). 
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Gomo novillero debutó en Madrid el 28 de mayo de 1925, y 
allí comenzó su fama, pues el cronista de «A. B. C.> Corrochano, 
le dedicó un interesante artículo que tituló «Es de Ronda y se 
llama Cayetano» y en el cual recordaba sus recientes triunfos en 
otras plazas y la esperanza de que los renovaría en la Corte. 
El 11 de Junio del año indicado, tomó el Niño de la Palma la 
alternativa en la plaza de Sevilla de manos de Juan Beimonte, 
alternando con Algabeño y despachando reses de don Felipe 
Suárez y este doctorado lo confirmó en Madrid el 16 de julio, 
toreando con Luis Freg, Villalta y Litri en la corrida llamada de 
la Prensa. 
Los años 26 y 27 ocupó el número uno del escalafón con 78 y 
65 corridas toreadas respectivamente. 
Niño de la Palma es un verdadero artista del toreo, pues con 
el capote lancea con un temple y una suavidad verdaderamente 
maravillosa, muletea muy artísticamente y con dominio, y sabe 
arrancar decidido a la hora de la verdad. 
Cayetano Ordóñez es un gran torero, conocedor como el me-
jor del tratado de arte, finura y ciencia. 
C a g a n c h o 
El «caganchismo> tiene en Vizcaya como repi esentante a Sa-
bino Inchaurza. El famoso Joaquín Rodríguez (Cagancho), nada 
tiene que ver con su homónimo, que antiguamente hizo popular 
el apodo de «Costillares». 
Cagancho nació en Sevilla el 17 de Febrero de 1903 y entre 
sus familiares gitanos se cuentan algunos «cantaores» de flamen-
co, de categoría inferior. 
Joaquín quiso llegar a «fenómeno» y en su tierra debutó como 
torero el año 1923, en una novillada sin importancia. 
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El año 1925 volvió a Sevilla y un triunfo pasajero le valió ac-
tuar esa temporada en 12 funciones. 
Pero donde puede decirse que comienza la campaña «cagan-
chista» es en Barcelona, el 4 de Julio de 1926. Aquella tarde, to-
reando en la Monumental, con Julio Mendoza y Ricardo L. Gon-
zález (uno de los novilleros punteros), hizo un faenón tan 
enorme, que el público salió de la plaza con el dilema, de si era 
un loco o un torero grande. 
Volvió a la misma plaza el 25 del citado mes y el alboroto se 
reprodujo con caracteres de apoteosis. 
¡Cagancho el mejor y el peor de los toreros! 
Vino después la presentación de Joaquín en la plaza de la Cor-
te, el 5 de Agosto de aquel año, alternando eon Pastoret y Tomás 
Jiménez y un toro de Soler le tropezó, dándole una cornada gra-
ve en el muslo izquierdo, que terminó con la temporada triunfal 
del gitano. 
De aquella tarde, quedaron grabados para siempre, en la 
mente de la afición madrileña, cuatro lances maravillosos de tem 
pie y suavidad. ¿Quién mejoraba lo presente? 
El señor González (Dominguin), viendo en Rodríguez algo 
fuera de lo vulgar, procuró hacerse con la exclusiva y tras de una 
propaganda invernal (famosa por lo bien administrada) preparó 
la alternativa de Cagancho en Murcia, el 17 de Abril del 27, con 
toros de doña Carmen de Federico y de compañeros al Gallo y 
Rayito (sustituto de Sánchez Mejías). 
Desde entonces a esta fecha, las «alternativas» de Cagancho 
son recordadas por todos. 
En Madrid se doctoró el 22 de Junio de 1927, actuando en 
unión de Cañero, Valencia II y Marcial Lalanda. 
Cagancho es un lidiador desconcertante. Torero sublime, in-
comprable, cuando le salen «los toros lentos, suaves, pastueños, 
más cerca de la mansedumbre que embiste, que de la bravura», 
como dijo muy bien Corrochano. 
Pero en el resto de sus actuaciones surge el «Faraón» des. 
centrado. 
En Cagancho hay un torero excepcional, único, en contadas 
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ocasiones, sin que pueda en modo alguno garantizarnos un bello 
porvenir. 
Hay en su arte, que es de gracia y emoción, pinceladas mara-
villosas, acabadas, perfectas, de Romero de Torres, mezcladas 
con brochazos cubistas del desconocido Pérez. 
'El arte pictórico de Cagancho, tiene que ser genial para pare-
cerse al Greco. 
Los Torquitos 
Serafín Vigióla Torco nació en Baracaldo, en la calle de Ré-
queta, el 27 de julio de 1889 
Cuando contaba ocho años de edad, su familia trasladóse a Bil-
bao, viviendo una temporada en Castrejana, hasta que al poco 
tiempo fueron a vivir a Valmaseda, para venir definitivamente a 
Iturrigorri hacia el año 1900. 
Al final de la temporada de 1912, el año de los triunfos y de 
los éxitos inolvidables y después de torear 42 novilladas como to-
rero de primera fila, tomó la alternativa en Barcelona de manos de 
Bienvenida, estoqueando reses de Gamero Cívico y actuando de 
testigo Punteret. 
La fecha de la alternativa fué el 8 de septiembre en la plaza 
vieja de la Ciudad Condal y aquella tarde de triunfo cortó las 
orejas de uno de los toros. 
El 20 de Abril de 1913, la confirmó en Madrid, alternando con 
Vicente Pastor y Manolete en la lidia de seis reses de Pablo Ro-
mero. 
Es Serafín de los diestros que en sus buenos tiempos mejor 
han ejecutado los lances a la verónica. Nadie mejor que él ha sa-
bido imprimir a este primer tercio de la' lidia el temple maravilloso, 
la ejecución irrepochable, el mando y dominio que posee con ese 
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capote mágico, que parece hecho con los encajes más finos y de-
licados de Bruselas. 
Tal era el arte, la esencia torera, la finura, el temple y el domi-
nio con que Torquito (hoy excelente empresario) llegó a torear. 
El buen novillero Víctor Vigióla, Torquito III vió la luz prime-
ra en Valmaseda, y apenas contaba tres meses de edad vino á 
Bilbao, y como bilbaíno se tiene él y así lo considera la afición. 
En la Escuela Nacional de Niños de la Casilla que dirige el 
benemérito y prestigioso maestro don León Uruñuela y Murillo 
recibió su educación escolar. 
El 20 de septiembre de 1917 hizo su presentación oficial en la 
plaza de la Corte y en años sucesivos se mantuvo a la expectati-
va, hasta que en la temporada de 1925 dió un extraordinario avan-
ce, destacando su facilidad con el estoque, al consumar cou tanta 
limpieza como dominio, la suerte suprema. 
Este año, está dispuesto, el excelente estoqueaqor, a dar su 
tarde, cueste lo que cueste y si los toros le ayudan un poco, toma-
rá la borla de Doctor, a fin de temporada, para trasladarse inme-
diatamente a tierra americana donde le han ofrecido un valioso 
contrato. 
C h i c u e 1 o 
Con paso firme, deseoso de aplausos y dinero, camina esta 
temporada el joven lidiador Manolito Jiménez (Chicuelo), una de 
las figuras cumbres de la tauromaquia moderna. 
Chicuelo es uno de los artistas del toreo más notables que co-
nocemos, y su arte es exquisito, genial, acaso único. 
: - • - y - 27 
Manolo Jiménez, sevillano de nacimiento, ha vivido sus mo-
mentos más sinceros de artista, en tierra de Salamanca, donde su 
nombre trascendió popularidad en bella competencia con aquel 
muchacho, excelente torero, Juan Luis de la Rosa, que, por cir-
cunstancias imprevistas, «estancó» su arte selecto para tormento 
de las multitudes. 
Desde que Chicuelo tomó la alternativa en Sevilla el 28 de 
septiembre de 1919 hasta el momenio .presente, las temporadas 
realizadas han sido de una desigualdad clara y terminante. 
Artista creador, tiene en su escuela aromas de gracia, arte y 
belleza. 
¿Quién no recuerda con agrado sus famosas chicuelinas? 
Es entonces cuando juntando sus pies con garbosidad plena, 
cincela esos admirables lances, instrumentados con la gracia in-
confundible de su privilegiada personalidad. 
Son estos momentos de sublime grandeza, que acrecienta el 
ánimo del espectador, con el aroma sutil de las más caras esencias. 
Chicuelo es creador y sus «Chicuelinas», tienen el sello incon-
fundible de las más portentosas creaciones. 
¿Y qué decir del quite del delantal que, cuando él lo ejecuta, 
adquiere una nueva forma de perfección? 
¡Ah! Si Chicuelo quisiera; si todas las tardes pondría en su 
trabajo voluntad y amor propio, no habría ningún diestro de los 
actuales que le superase. 
Ya sabemos que querer es poder, pero, por regla general, los 
toreros artistas no dan gran importancia al aplauso y nos sirven 
en dosis muy pequeñas las esencias de su arte. 
Por eso es corriente en todos los actos de la vida y más espe-
cialmente en lo relativo al toreo, que haya algunos jóvenes caren-
tes de esa genialidad precisa para conservar o dejar huella del es-
fuerzo realizado. 
Y es entonces cuando la labor acumulada en el momento, se 
esfuma, rapidísimamente, como un fantástico ensueño atormen-
tador. 
El torero artista, el que crea, siempre hará sonar su nombre 
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con mayor apasionamiento y continuidad, que el voluntarioso, el 
valiente, el carente de arte. 
El arte de Chicuelo, como dice Mariano Aguilar, tiene facetas 
de creadora elegancia. 
F o r t u n a 
Diego Mazquiarán nació en Sestao el año 1894 y desde muy 
niño, sintió afición por las cosas de toros. 
El 17 de septiembre de 1916, tomó la alternativa en la plaza 
de la Corte, actuando de padrino Rafael el Gallo y de testigo Celi-
ta, en la lidia y muerte de seis reses de Benjumea. 
El año que más ha toreado, fué en 1913, que llegó a sumar 51 
festejos, con gran satisfacción de Estanis García Echave. 
Diego Mazquiarán es un buen torero y un excelente estoquea-
dor. Fácil, de largo repertorio y elogiables alardes de valor, For-
tuna supo destacar su personalidad, principalmente en los quites 
y en la suerte suprema. Ha sido, sin duda, el torero que mejor 
ha consumado la suerte del volapié en estos últimos años. 
Si Varelito fué un artista. Fortuna le aventajó en dominio y fa-
cilidad. 
Los sensibles abandonos de sus últimos años, le alejaron del 
lugar que en estos momentos debiera dignamente ocupar, y por 
su apatía figura en el montón de los olvidados. 
Ahora, con la Oreja de Oro madrileña, que tanta resonancia y 
significación ha tenido en toda España, creemos que conseguirá 
firmar varias corridas en distintas plazas y si él pone, como anta-
ño, valor y voluntad, puede ganar con facilidad buen número de 
pesetas. 
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G i t a n i l l o 
Paco Vega (üitanillo de Triana), puede llegar muy lejos y dar 
a la fiesta de los toros ta/des grandiosas, indescriptibles. 
«Curro Puya» es un buen torero, un artista creador de propia 
personalidad que lleva en su broncíneo cuerpo la alegría anda-
luza y la gitanería salerosa de su «garbo». 
Por algo lo descubrió Juan Belmonte una tarde de Mayo en el 
Cortijo del Prado, de Sevilla, lidiando becerros de Antonio Floies. 
El «novel» de Triana, que tiene veintidós años nació torero, y 
aun en sus tardes de reconocida «mandanga», sabe dejar una es-
lela de personalidad creadora. 
Desde el 15 de agosto de 1925, que debutó en Sevilla como 
novillero, alternando con Cagancho y Mérida, hasta el momento 
presente, Vega de los Reyes ha ido subiendo escalones, no paso 
a paso, sino con rapidez, llegando al puesto preferente, que en la 
actualidad ocupa. ¿Sabrá mantenerse en él sólidamente? ¡Qué 
duda cabe, señores! 
Para eso es, un artista de cuerpo entero, que cuando tiene su 
tarde, nos deja saboreando el «dulce néctar» de la majestuosidad 
de sus lances 
Gitanillo de Triana, tomó la alternativa en Puerto de Santa 
María, el 28 de Agosto de 1927, de manos del Gallo y actuando de 
testigo Juan Belmonte. 
Francisco Vega de los Reyes sabe sacar en las faenas de mu-
leta pases estatuarios, dominadores, geniales y artísticos y 
cuando está de buenas, mata con verdadero estilo y acierto. 
Mas, donde crece su fama, es en los lances que ejecuta lentos, 
suaves, pausados, tirando el capote abajo, con maestría asom-
brosa e inigualada. 
Sus quites soberanos son un primoroso tratado de perfección, 
recopilación maestra de todos los tratados del bien torear. 
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Por algo Gitanillo, como Belmente, es «intelectual» y lee a 
Blasco Ibáñez, Pedro Mata, Palacio Valdés y Anatole France. 
Paco, discípulo aventajadísimo de Juan, en todo, lleva el ca-
mino de llegarle a «escalar» su fama y nonbradía. 
El torero creador de los lances del minuto de silencio sabe 
«arrastrar» con su capote el aplauso de la multitud, entusiasmada. 
A G Ü E R O 
La dinastía agüerista, está integrada por los hermanos Martín, 
Manolo (buen muletero) y Josechu Agüero, excelente becerrista. 
Martín Agüero y Ereño, nacido en Bilbao el 3 de Febrero de 
1902, es el llamado a ecupar el honroso puesto del rey del volapié. 
La fama de Martín Agüero es de matador de toros, pero por 
fortuna para él y para los aficionados, su forma de torear con el 
capote, ceñidísimo, aguantando con admirable perfección, parece 
querer dar al traste su fama de estoqueador. 
Conocida es toda la vida taurina del valiente matador de toros, 
que tomó la alternativa en Málaga de manos de Chicuelo el 31 de 
Agosto de 1924. 
Sus triunfos han sido memorables, en numerosas ocasiones 
tales, como los que obtuvo en la Corte en las dos corridas llama-
das de la Prensa, en las cuales se llevó la Oreja de Oro. 
Agüero, cuando «realiza» la suerte del volapié, es elegante, 
pues se recrea airoso, avanzando despacio, volcándose sobre el 
toro y saliendo limpio por la cola. En otras ocasiones ejecuta su 
trabajo con desahogo y estilo, aun cuando con cierta rapidez y en 
todo momento pone a prueba su gran amor propio, su enorme 
valentía y su poderosa voluntad, caudales todos ellos que bien 
administrados pueden muy pronto hacer de Martín Agüero, el to-
rero millonario que más goza de popularidad. 
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B a r r e t a 
Es acaso Vícentito (como le llaman sus íntimos, pues cuenta 
20 años de edad), uno de los diestros más discutidos por los pü-
plicos y el más solicitado por las empresas. 
Barrera preocupa a sus compañeros y apasiona enormemente 
a las multitudes, prueba innegable de que es de los jóvenes maes-
tros que más inteligencia, facilidad y dominio, poseen. 
Corta, muy corta, es la vida taurina de Vicente Barrera y 
Cambra. 
Las primeras andanzas del joven espada fueron en el Matade-
ro valenciano, debutando como novillero en la placita de Torren1 
te, el 15 de agosto de 1924. 
Allí se reveló como una halagüeña esperanza y el 30 de agosto 
de 1925 debutó en Valencia, con reses de Villalón, alternando con 
Ramón Siurana y Clásico. 
Su triunfo fué tan grandioso, que desde entonces comenzó a 
caminar seguro por todas las plazas de España. 
El año 1927, año de triunfos inolvidables para Barrera, (¿quién 
no recuerda la fecha en la que toreó en un sólo día 3 corridas, 
haciendo el viaje en aeroplano y cortó 12 orejas?) actuó en 44 
novilladas y el 17 de septiembre le dió la alternativa en su tierra 
Juan Belmonte, actuando de testigo Pepito Belmonte y siendo las 
reses de la ganadería de la señora Viuda de Concha y Sierra. 
El discutido diestro Barrera, va agrandando cada día más su 
figura taurómaca, y en plena juventud va empujando vigorosa-
mente, con arte y valor exquisitos, hasta abrirse paso entre los 
que gozaron ya de la popularidad y de la gloria, 
Negar que Barrera es un gran torero sabio e inteligente, es 
negar la evidencia de las cosas. 
Poseedor de un amor propio extraordinario, sabe imprimir a 
sus verónicas el temple, la finura y la elegancia precisa y con la 
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muleta ejecuta sus estatuarios pases de pecho, ayudados y natu-
rales, con majestad, dominio y gracia sin igual. 
La tarde grandiosa de Barrera en Bilbao, el día de la corrida 
de la Prensa, es de las inolvidables, porque con su toreo cumbre 
por excelencia, nos recordó a aquellos artistas, que ya se fueron: 
Joselito y Granero. 
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Marcial Lalanda 
Marcial nació en Arganda (Madrid), el 20 de septiembre de 
1903, siendo sus padres Martín Lalanda, mayoral que fué de la 
casa ducal de Veragua y Felisa del Pino. 
A los 9 años de edad, comenzó a torear becerros en unión de 
su primo Pablo Lalanda. 
Cuando tenía 16 años, toreó en 1919, en Madrid, en novilldas 
de categoría, alcanzando los primeros éxitos artísticos de su vida. 
Tomó la alternativa en Sevilla, el 28 de septiembre (feria de 
San Miguel) de 1921, de manos de Juan Belmonte, siendo el otro 
espada, Manuel Jiménez «Chicuelo», y las reses de don Rafael 
Surga. 
El 7 de mayo de 1922 confirmó la alternativa en la Corte, 
alternando con La Rosa y Granero, en la lidia y muerte de tres 
toros de Veragua y otros tres de Albaserrada, 
En esta corrida, fatídica en los anales del toreo, el quinto 
veragüeño, de nombre «Pocapena», mató al infortunado diestro 
valenciano Manuel Granero. 
Marcial Lalanda llegó a ocupar, en la temporada de 1925, el 
primer puesto del escalafón taurino toreando con creciente éxito 
75 corridas. 
Su toreo fácil, fino, de extenso repertorio, dominador con 
capote, banderillas y muleta, nos recuerda al inolvidable José 
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Góipez 'Joselito», aquel mago del toreo q^ ue el mansurrón «Bai-
laor» de la viuda de Ortega, nos lo arrebató en Talavera de la 
Reina, en una tarde primaveral del mes de mayo. 
Marcial es un estoqueador flojo, pero de un arte exquisito, de 
oro de ley de 18 kilates, con capote, muleta y banderillas. 
Con sus conocimientos y su dominio, es una de esas figuras 
del toreo que, sin retoques ni parones arbitrarios, contribuye 
con su facilidad artística a sembrar un arte genial, único, que el 
joven maestro ha sabido crear y engrandecerlo, para conocimien-
to y modelo de los nuevos valores taurómacos. 
Marcial Lalanda y del Pino, sabe dar destellos de su persona-
lidad taurina, sembrando en las plazas de toros españolas, donde 
el sol brilla eternamente majestuoso, su arte privilegiado, ese 
arte brillante y juvenil que tiene esencias sutilísimas de majestad 
del toreo. 
Una anécdota de El Gallo 
Toreaba Rafael Gómez en Vitoria la tarde inolvidable del año 
1915, en unión de García Malla y Francisco Posadas, lidiando seis 
reses del ganadero bilbaíno don Félix Urcola. 
Nunca se me olvidará el 8 de agosto de aquel año de la «tra-
gedia». 
El Gallo, ante el bicho «Chaparro», y presa de un pánico in-
superable, se portó desastrosamente. El escándalo resultó épico 
y resonó en toda España. 
Pocos días después de aquella corrida, un periodista saludó a 
Rafael en el Hotel María Cristina de San Sebastián cuando estaba 
tomando unos tofees de Arrese, y le dijo: 
— Estaba previsto: el toro tenía el número 13 y tu habitación 
en el Hotel Quintanilla el 13 también. 
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Y añadió el revistero: • 
—Dicen que si ves dar vueltas a una silla, el paso de un en-
tierro, verterse la sal, abrir un paraguas dentro de casa o a un 
tuerto, te descompones... 
—No lo creas «compare»—añadió El Gallo,—yo «ar» que le 
tengo «mieo» e «ar» toro. 
Antonio Márquez 
Antonio Márquez Serrano nació en la Corte el 23 de abril de 
1899, en el cuartel de la Guardia civil de la calle de Toledo, pues 
guardia era su padre Francisco Márquez, natural de Riotinto 
(Huelva), casado con Manuela Serrano, natural de Zamora. 
Después de haber toreado 99 novilladas en siete años de novi-
llero, tomó la alternativa en Barcelona, el 24 de Septiembre de 
1921, alternando con Juan Belmonte, Sánchez Mejías y Manuel 
Granero en la lidia de seis bichos de don Arcadio Albarrán, de 
Badajoz, y dos de don Juan González Nandín, de Sevilla. 
El 21 de mayo de 1923, una vez terminado el servicio militar 
como soldado de cuota, confirmó el doctorado en la capital de 
España, formando la combinación con Maera, Marcial Lalanda y 
Nicanor Villalta y reses de Villamarta y Terrones. 
El año 1926 toreó 58 funciones ocupando el segundo del esca-
lafón en aquella temporada. 
Márquez, es un torero pundonoroso y de afición, falto de 
color en algunos momentos, pero artista excelentísimo con el 
capote, pues torea parado con mucho temple y manda sin contor-
siones ni violencias efectistas. 
Es fino, habilidoso, elegante y tiene un clásico repertorio de 
recursos en los quites. 
Banderillero muy notable, ejecuta el quiebro con gran perfec-
ción y sabe con la muleta destacar su personalidad en los pases 
naturales, que tienen el sello de la valentía y el dominio her-
manados. 
Armillita Chico 
Una de las novedades taurinas, de mayor valía, es el joven 
matador de toros mejicano Fermín Espinosa (Armillita chico). 
Después de triunfar en su tierra, tomó la alternativa en la 
plaza de «El Toreo» el 23 de octubre de 1927, cuando sólo conta-
ba 16 años de edad. 
La temporada pasada llegó Fermín a España aureolado de 
una extraordinaria fama, y en la corrida del 25 de Marzo celebra-
da en Barcelona, tomó la borla de doctor de manos de su herma-
no Juan, actuando de testigo Vicente Barrera, en la lidia y muerte 
de seis reses de don Antonio Pérez de San Fernando. 
Fermín Espinosa es un buen torero, un torero genial, si uste-
des quieren, atendiendo, claro está, a sus años y a sus conoci-
mientos taurinos. 
Fácil, dominador, valiente, (para él no tienen pero ninguna 
ganadería) subyuga con su arte a las multitudes cuando despliega 
el capote con soltura plausible y lleva al bicho embebido en los 
vuelos del capote, con maestría de torero sabio. 
Se ha discutido al joven mejicano como muletero, y precisa-
mente, en la muleta está su fuerte, su personalidad, su estilo. 
Intenta a menudo el pase natural, que es su favorito, y cuando 
logra ligar una faena, entonces es cuando, dejando aparte el des-
tello, surge el estilismo personal del artista creador. 
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V a l e n c i a I I 
Victoriano Roger (Valencia II) no ha sido nunca (ni lo es ahora) 
una primera figura del toreo, y, sin embargo, ocupa un lugar 
destacado entre los modernos lidiadores. 
Victoriano Roger y Serrano nació en Madrid, en la calle de 
Gerona, el 18 de diciembre de 1898 y desde niño sintió afición a 
los toros, pues no en balde su padre José Roger (Valencia) fué un 
notable banderillero de la cuadrilla de Manuel García (Espartero). 
Los alardes rabiosos de Roger como novillero tuvieron pronto 
buena acogida entre la afición y en 1919 toreó 25 novilladas, 27 
en 1920 y 14 el año de su alternativa. 
Esta se celebró el 17 de septiembre de 1921 en la plaza de 
Madrid, actuando de padrino Manolo Granero y de testigo Joseíto 
de Málaga. 
Valencia II (que la temporada última toreó 45 corridas), tiene 
acreditada su fama, por la ejecución que da a la media verónica, 
pues se ajusta al toro con un temple y un dominio digno del 
mayor elogio. 
Por lo demás, sabe con la muleta y principalmente con el ca-
pote, pisar el terreno del toro, con tanta impasibilidad, que a 
veces sus escalofriantes parones son lo suficiente para ganar el 
aplauso popular. 
Félix Rodríguez 
Uno de los valores positivos de la moderna tauromaquia, es 
sin disputa alguna el torero santanderino - valenciano Félix Ro-
dríguez. 
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Félix, con su reconocida calma y dominio, sabe dar a sus 
lances de capa, el valor, la elegancia y el arte preciso para que la 
multitud exteriorice su agrado con el aplauso sonoro y entusiasta. 
El 3 de abril de 1927, tomó la alternativa en Barcelona de ma-
nos de Valencia II que le cedió el toro «Giraldillo» de Albasenada. 
Es Rodrgíuez un torero completo que entra en la categoría de 
los que pudiéramos llamar toreros machos. 
En las faenas de muleta, los naturales soberanos que ejecuta, 
los ayudados estatuarios y los de pecho arrogantes y ceñidísimos, 
tienen el Sello personal del artista que sabe crear y tiene además 
afición y amor propio. 
Fuentes Bejaraño 
Hablar de Luis Fuentes Bejarano, el buen torero madrileño 
que pasó los años mozos en Málaga es hablar de la voluntad, de 
la valentía y el amor propio hermanados. 
El 5 de Agosto de 1923 tomó la alternativa de matador de toros 
en Vitoria y desde entonces sus tardes completas y destacables, 
han sido muchas y valiosas. 
Bejarano es de esos diestros, que hacen admirable papel, junto 
a las primeras figuras del toreo, por la sencilla razón de que, po-
seedor de un pundonor privilegiado, sabe mezclar con su escalo-
friante valor ya acreditado, dosis, de un arte, a veces magnífico 
que nos recuerda esta memorable frase: Se llama Luis como 
Alazzantini; Fuentes como Antonio y Bejarano como el Guerra. 
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J o s é O r t i z 
Es el diestro tapatío, un torero genial, cuando lancea con el 
capote, hasta el punto de haber sido el creador de las «Orticinas»-
en las que templa y se estira el hombre, con admirable estilo'y 
acierto. 
José Ortiz ejecuta quites preciosos de factura realmente incon-
mensurable, cubriéndose con ello, del resto de su labor, que sien-
do buena, no lleva consigo el sello personal inconfundidle del 
artista creador. 
Ortiz tiene en Méjico un cartel asombroso, sólo comparable al 
que tuvo Rodolfo Gaona en sus buenos tiempos y es de esperar, 
que cuando venga a España, deje una vez más, destellos de su 
aureola gloriosa. 
Joselito Martín 
Cuando Joselito Martín se doctoró (tras de campañas noville-
riles brillantes) en Pamplona, el 24 de septiembre de 1922, su 
nombre aureolado aún por la fama de sus éxitos, se discutía con 
pasión. 
No en balde sus lances de capa tenían el ritmo y la estética de 
las suaves armonías. s 
Pero vino después el bajón y ello, fué principalmente, debido 
a una falta de asiduidad, de constancia taurina, muy necesarias a 
los diestros artistas, carentes del valor consciente y arriesgado. 
Pero Joselito Martín no quiere vivir en tales trances, y después 
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de afianzar su nombre en América, en una campaña lucida y pro-
vechosa, viene a su patria cun el firme deseo, con la ilusión digna, 
de querer pronto colocarse en el puesto, que por apatía, dejó 
abandonado. 
Dificililla es la cosa, pero querer es poder. 
Mariano Rodríguez 
El arte de Mariano Rodríguez es la exquisitez en la más amplia 
calificación de esta palabra. 
Los lances a la verónica ejecutados por este muchacho, muy 
desigual y discutido, llevan el sello garantizado de la elegancia, 
de la majestad y del dominio. 
Es un estilista, con destellos geniales de buen torero. 
Claro es que dejamos a un lado al matador mediano, pues la 
falta de decisión en la suerte suprema le han llevado en algunas 
ocasiones, a tirar por tierra el magnífico conjunto del resto de su 
labor. 
Tomó la alternativa en Sevilla, el 8 de abril de 1928 de manos 
de José García (Algabeño) y actuó en 32 corridas de toros y 3 
novilladas. 
El arte de Mariano Rodríguez, el notable lidiador sevillano, 
tiene a veces esencias sutilísimas de maravillosa belleza. 
Pero para ello ha deponer de continuo más decisión y vo-
luntad. 
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A 1 g a b e ñ o 
El señorito Pepe el Algabeño como le dicen en su tierra, pudo 
llegar más lejos de donde se halla en la actualidad. 
El clásico volapié de su señor padre vino a implantar en sus 
comienzos taurinos este muchacho, que con su toreo campero, 
supo en tardes gloriosas arrancar el aplauso de las multitudes. 
Alternativado en Valencia el 29 de Junio de 1922, ha hecho que 
su nombre siga solicitado en el mercado taurino ya que tiene un 
gran estilo de estoqueador. 
Ello lo debe muy principalmente a la campaña que realizó el 
año pasado en la feria de Sevilla, donde dio el pecho como vul-
garmente se dice, hasta conseguir su ansiado triunfo, cosa que le 
ha valido una buena campaña universal en Caracas y un nuevo 
contrato para la Maestranza sevillana. 
Pero a pesar de esto, Pepe García que hace algunos años dio 
mucho que hacer, está ahora en una situación de olvido, de la que 
es difícil, muy difícil, levantar cabeza. 
T o r r e s 
En el florido mes de Mayo de 1908 nació en Valencia, en el ca-
mino del Grao, Enrique Torres Herrero, que comenzó dando mu-
cha guerra por las plazas de Levante y Cataluña llevando el apo-
do de «Niño del Seguridad». 
Después de obtener éxitos lisonjeros en numerosas novilladas 
se doctoró en Valencia el 1 de octubre de 1927 actuando de padri-
no Juan Belmente y de testigo Valencia II . 
Enrique Torres goza en su tierra de gran cartel, no así en las 
demás provincias, pues es un torero bastante desigual debido 
principalmente a su falta de carácter. 
Con el capote torea maravillosamente, eso es verdad. 
¡Cuánta alegría, cuánta finura, cuánta majeza artística, lleva 
en los vuelos de la capichuela! 
Pero en el resto de su labor no despierta entusiasmos ni emo-
ciones. 
Banderillero fácil y a ratos buen muletero, descubre su apatía 
al estoquear, punto flaco del artista valenciano. 
Juan Belmonte 
La personalidad taurómaca de Juan Belmonte evoca tiempos 
mejores para el toreo; aquellos años imborrables de competencia 
con Joselito Gómez, el Sabio. 
«Terremoto» constituye en estos tiempos de muchas figuras 
taurinas, la máxima actualidad. No en balde su nombre sigue sien-
do para todos—admiradores incondicionales y detractores furibun-
dos- el lidiador excepcional, el ídolo de los públicos, el héroe por 
fuerza, el Unico. 
Juan Belmonte y García, nació en Sevilla, en la casa número 
12 en la calle de Feria, el día 14 de Abril de 1892, siendo sus pa-
dres José Belmonte y Concepción García, de humilde condición 
social. 
Siendo muy niño trasladáronse sus padres al barrio de Triana 
y por trianero se tiene él y le tiene la gente. 
Con picadores debutó en Sevilla el 12 de julio de 1912 despa-
chando reses del duque de Tovar con Laritay Curro Posada. 
42 : ni 
El alboroto que armó entre los sevillanos fué de los que hacen 
época, y a pesar de tener el recuerdo reciente del triunfo de Jose-
lito el Gallo, las masas taurómacas, apasionadas por Belmonte, 
no cesaban de hablar del nuevo fenómeno, de Juanito «Cataclis-
mo», el coloso que poco tiempo después había de revolucionar 
por entero el arte del bien torear 
El 16 de octubre de (1913) tomó la alternativa en Madrid, de 
manos de Machaquíto, completando la terna Rafael el Gallo. 
Con el toro «Larguito», de Olea, que le cedió el cordobés, es-
tuvo mal y en el otro, que era un «chivo», de Guadalest, toreó 
emocionadamente; pero con el pincho estuvo fatal, siendo herido 
en la mano y rematando a. la res Machaquito de cualquier manera. 
Una de las mejores faenas que Belmonte ha realizado en su 
vida taurina fué la del 21 de Junio de 1917, en Madrid. 
El «record» lo logró en 1919 con 109 fechas, tres más que Jo-
selito en 1916. 
Decir Belmonte, es hablar de personalidad taurina, esa perso-
nalidad tan característica del trianero, que da emoción a la fiesta, 
porque su arte excepcional lleva aureolas geniales de gracia y be-
lleza 
Actualmente, el hombre Juan retirado de los ruedos para «des-
gracia» del extraordinario empresario D. Eduardo Pagés, se dedi-
ca en los ratos de ocio al agradable entretenimiento de rejonear 
novillos. 
a a u i r o 
Se encuetra entre nosotros procedente de Méjico, donde ha 
toreado con éxito durante 23 años alternando con los mejores 
matadores, el famoso exdiestro Francisco Alonso (Paquiro), que 
por los años 1900 y siguientes «dejó» en nuestro coso de Vista-
Alegre muestras palpables de su valor y arte acreditados. 
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Recordaremos para solaz y esparcimiento de los conocidos 
aficionados Pepe Olaeta y Cochero «petit», que el 14 de Junio del 
año 1900, Paquiro lidió ocho novillos de Ripamilán, en unión de 
Pella, Vicente Pastor y Cocherito. 
Anteriormente, en el mes de Mayo de ese mismo año, Paqui-
ro, en unión de Facultades y Cochero, esloqueó novillos de Col-
menar Viejo. 
Lo más saliente en esta novillada fué que Facultades, después 
de pinchar infinidad de veces a uno de sus novillos, se puso tan 
nervioso que él mismo se pinchó una oreja y tuvo que pasar a la 
enfermería. 
Al año siguiente (1901), Paquiro actuó en otras dos fechas en 
nuestra plaza: una, el 25 de Marzo, alternando con Serenito y 
Lunares, en la lidia y muerte de seis reses de Carreros, y la otra, 
el 23 de Junio, con Esparterito, Machaca, Moreno de San Bernar-
do, Ostioncito y Valdepeñas, novillada que fué a beneficio de la 
viuda del desgraciado banderillero «Isleño*. 
Paco Alonso (Paquiro) tiene en la actualidad un sueño dorado, 
con los triunfos que, como actor cinematográfico de primera fila, 
está alcanzando en el estudio de Artistas Unidos de Hollywood 
(California) su buen hijo Luis Alonso, conocido en el arte mudo 
por Gilbert Roland. 
Este, en unión de Norma Talmadge, acaba de filmar «La mu-
jer disputada» y «La puerta del pecado». La figura que Gilbert 
posee para el cinematógrafo es admirable, según puede apre-
ciarse en la foto que conserva Pepe Olaeta, en su establecimiento, 
bajo la activa mirada del popular Celes. 
Paquiro, el ex novillero castellano-bilbaíno, está contentísimo 
con su hijo, el gran peliculero español, y Cochero «petit» también 
lo estará con estos recuerdos. 
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El Revistero "Corinto y Orou 
Hoy queremos dedicar nuestro saludo a uno de los más po-
pulares revisteros taurinos de España, al notable y siempre ameno 
critico Maximiliano Clavo Santos (Corinto y Oro). 
Nació el autor de «Charlas taurinas» en Arévaio (Ávila), el año 
de 1881 y después de estudiar las primeras letras hizo el Bachille-
rato con gran aprovechamiento y brillantez. 
Llevado de su gran afición por nuestra favorita fiesta de los 
toros, Maximiliano Clavo, ya en Madrid, dedicóse a escritor tau-
rino y como tal vió publicado su primer trabajo en la revista ma-
drileña «Pan y Toros». 
Gustaron sus primicias literarias y poco después colaboró en 
un sin fin de periódicos, entre los que recordamos «Los Toros^, 
«Toros y Teatros», «Respetable Público», «El Eco Taurino*, 
«Heraldo de Madrid», «Sol y Sombra», «El Arte Taurino», etc., etc. 
Su labor como escritor taurómaco se fué acumulando y publicó 
un libro titulado «Gente Taurina-El Arte en decadencia», que se 
leyó con tanto entusiasmo, que la edición se agotó rápidamente. 
Durante algunos años estuvo encargado de la sección taurina 
del periódico madrileño «El Globo», después pasó a la Redacción 
del diario republicano (ya fallecido), «España Nueva», y en la ac-
tualidad pertenece a «La Voz», el popular rotativo fundado por 
Urgoiti. 
«Corinto y Oro» ha llegado a colocarse por sus profundos 
conocimientos en materia taurina y sus bien orientados trabajos 
de crítico a la máxima altura de popularidad. 
Cuando publicó el interesantísimo libro «Se fueron Bomba y 
Machaco-Otra época del toreo», el servicial «Corinto», fué objeto 
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de envidiosas discusioneá y iodo ello por decir una de las mayo-
res verdades escritas, la de que José y principalmente Juan, revo-
lucionarían el toreo. 
¿Se equivoca «Corinto y Oro»—decía «Don Modesto»—al sos-
tener que Belmonte es el lidiador de reses bravas más grande que 
ha existido i 
En «Corinto» está reunido todo, la agudeza de su gracia, el 
ingenio, la llaneza.de su carácter y el espíritu observador que ha 
sabido destacar ampliamente, en todo momento, junto a los sin-
sabores amargos de la vida 
El gran «Corinto y Oro» ha dicho con acierto: 
«Yo soy un ciego enamorado de nuestra fiesta; debo sentir y 
escribir «le ella, juzgando el trabajo de los artistas, y mi juicio 
debe ser un reflejo de la realidad; pero contra la fría realidad está 
la pasión, porque la fiesta sugestiona y trae la lucha de las pasio-
nes. La situación moral de los que escribimos de toros, si estamos 
enamorados de la fiesta, es una especia de encrucijada terrible, en 
la que las verdades se confrontan y se combaten y en la que estas 
dos ideas superiores se miran frente a frente: la justicia y la con-
ciencia. El raciocinio dice una cosa, el sentimiento otra; dos abis-
mos se le presentan al escritor. El raciocinio es la razón pero la 
conciencia es el alma. ¿En qué abismo hay que precipitarse para 
cumplir la obligacióiir1 ¿En el fondo del cuál está el deberá ¡Terri-
ble perplejidad!... 
Afortunadamente el deber queda en un lugar digno, porque el 
el escritor tiene un poderoso medio de salvación, si tiene la dicha 
de contar con él: el sentido común». 
El excelente revistero taurino de ^La Voz» de Madrid, autor 
de «La fiebre torera—Su Eminencia el «Mataor», tiene también su 
campo de acción como autor teatral, habiendo estrenado y publi-
cado tres comedias: «Los sucesos de Madrid», «Corte y Cortijo» 
y «La alegría de los otros», y para que nada falte, cuenta en Bar-
celona con un Club Taurino que lleva su apodo. 
Estamos en lo cierto. «Corinto y Oro» es y será siempre la 
popularidad. 
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El Gallo, Domingo y el Veronal 
En cierta ocasión, Rafael Eí Gallo, después de haber dado un 
paseo por Portugalete, deteniéndose en la Farmacia del doctor 
Bustamante para adquirir un famoso frasco de Elixir Veronal, en-
cargó al dibujante Roberto Domingo un dibujo que representase 
una de sus faenas. 
Cuando por el tiempo transcurrido el torero gitano creyó que 
el cuadro habría tocado a su fin, presentóse en casa del dibu-
jante. 
(Conviene hacer constar que por aquel entonces Roberto Do-
mingo estaba pintando un cuadro de inspiración libre, cuadro 
cuyo asunto era fruto único de su inspiración y que representaba 
una mala tarde de un torero cualquiera). 
El Galio había pasado una noche deliciosa, durmiendo tran-
quilamente gracias al Elixir Veronal del doctor Bustamante. 
Apenas entró en el estudio, lo primero que hizo fué darse 
cuenta del cuadro que Roberto Domingo tenía entre manos. 
Y reconociéndose en aquel torero fantástico, dijo así al 
dibujante: 
—Ese cuadro es el mío, ¿verdad? 
Los amigos le disuadieron. 
— Por Dios, Rafael, ¿cómo vasa ser tú ese torero fracasado? 
Fíjate, fíjate en el escándalo que está armando el dichoso diestro. 
Almohadillazos, naranjas en el ruedo En fin, toda la lira del 
fracaso 
Pero Rafael no dió su brazo a torcer. 
—¿Y eso qué tiene que ver? ¡Pues así que no me he visto" yo 
pocas veces en trances como ése! Nada, querido Domingo, que 
me quedo con el cuadro. Le pinta usted una calva a ese torero y 
el cuadro es mío.;... 
Y es fama que Rafael El Gallo conserva con cierto cariño ese 
dibujo, gracias al Elixir Veronal del doctor Bustamante. 
Guillermo Martín 
Hé aquí un valiente novilleio nacido en Sevilla, pero «recriao» 
en Madrid y Bilbao, donde cuenta con generales simpatías. 
Guillermo Martín conoce los secretos del toreo como pocos, 
porque tiene una afición enorme y un interés grandísimo por ser 
figura, cueste lo que cueste. 
En las dehesas de Salamanca se ha entrenado de firme estos 
últimos meses y sabemos que Guillermito torea estupendamente, 
sabe menejar la izquierda con el paño rojo y mata con gran va-
lentía y acierto. 
En estos tiempos del '«estilismo> a todo pasto, nuestro torero 
nos recuerda con sus tardes de arraigo y vergüenza profesional, a 
un diestro, todo hombría y saber, al popular e inolvidable espada 
Vicente Pastor. 
Guillermo Martín puede llegar muy lejos, porque al igual que 
el «soldao romano» tiene valor, serenidad y conocimientos, tau-
rinos. 
Alejandro Izquierdo 
La brillante campaña que el valiente novillero bilbaíno Ale-
jandro Izquierdo ha llevado a cabo la última temporada, está en 
la memoria de todos los buenos aficionados. 
Alejandro, llevado de los éxitos de su hermano, el también 
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novillero Luis Izquierdo, probó fortuna, hace dos años, debutan-
do en las plazas de Talayera de la Reina y Bilbao. 
El joven diestro, todo modestia, voluntad y valentía, triunfó; 
pero su triunfo no fué pasajero, sino íntimamente destacable, 
tanto es así, que varios empresarios se lo disputaron con ardor 
para contratarle en condiciones muy ventajosas. 
Torea Izquierdo con un valor y una tenacidad tan plausible, 
que a veces le hemos visto dar a sus verónicas un sello especial 
demando, dominio y gallardía. Muletero fácil, efectista y de 
temeraria decisión, sabe completar su laudable labor, poniendo 
en la punta del estoque todo el alarde preciso para destacar su 
personalidad.. 
Benjamín Lago 
Benjamín Lago, es uno de los jóvenes becerristas, en quien la 
afición bilbaína tiene puestas sus mayores y más laudables espe-
ranzas. 
Posee estilo, finura y elegancia, imprimiendo a cada lance que 
ejecuta, el sello característico, propio de su intuición torera. 
Yo he visto a este muchacho, en una encerrona, torear con 
una soltura de brazos increíble y con una gallardía tan natural y 
graciosa, que puede muy bien codearse con los mejores estilis-
tas del becerrismo. 
Su facilidad y dominio con la muleta es realmente extraordi-
nario y si los pases naturales que ejecuta son acabadísimos, en los 
ayudados y de pecho su figura diminuta, se agranda ante la so 
beranía que imprime a su toreo de excelente escuela modernista. 
Benjamín Lago ha nacido torero y puede llegar muy lejos, bien 
orientado por su padre, el popular aficionado excampeón de cross 
country de igual nombre que el muchacho. 
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Josechu Echevarría 
Un diestro joven, de arraigo, de personalidad, de sabia inteli-
gencia, es, el hasta hace poco, excelente becerrista, Josechu Eche-
varría. 
Una sola corrida ha toreado como novillero (las demás han 
sido de becerrista) y en ella puso a prueba su valia, su voluntad 
y su valor acreditados. 
En Josechu Echevarría, hay un torero de pronto ascenso y 
permanencia, un torero caro, como vulgarmente se dice en el 
argot taurino. 
El 8 de Mayo de 1927 se presentó en nuestra plaza matando 
un becerro y en Octubre del 28 salió al mismo ruedo para despa-
char un novillo. 
En tan corto espacio de tiempo, Josechu, ha demostrado, que 
es gente, pues torea con una soltura y un mando magnífico y al 
muletear, nos demuestra que allí está su fuerte, ya que se ajusta 
al toro de tal forma en los ayudados y de pecho, con tal dominio, 
arte y valentía, que es preciso verle, para sacar de su labor un 
juicio exacto a satisfacción. 
Creemos en Josechu Echevarría y esperamos que muy pronto 
ocupe un buen lugar entre los modernos novilleros. 
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De los novilleros, que en la actualidad, ocupan por derecho 
propio, uno de los primeros lugares, figura el valiente diestro 
cordobés, Rafael Sánchez (Camará). 
Las tardes triunfales de este nuevo fenómeno, en las plazas de 
Madrid y Barcelona, sirvieron de base para acrecentar su popula-
ridad, de tal forma, que a cada momento surje el dicho aquél, de 
«Es de Córdobo y se llama Rafael». 
El valeroso Camará tiene un sello especial como estoqueador. 
Monta la espada con arrogancia y gran facilidad, y cuando el 
astado baja la cabeza, Rafael con serenidad de hombre ducho y 
enterado sepulta el estoque hasta la gamuza, con tal maravillosa 
perfección, que el «senado» otórgale el aplauso en premio al valor 
reconocido. 
El toreo del corte de Espartero y Machaquito tiene su conti-
nuador en Rafael Sánchez (Camará). 
Castor Echevarría 
El excelente torero baracaldés, tiene consolidada su fama, pol-
la ejecución irreprochable que da a sus maravillosos lances. 
Qué encantadora ilusión, viene a nuestra mente, al extasiarnos 
con las verónicas lentas, pausadas, admirables, del elegante y 
joven novillero. 
En la tierra de María Santísima, en la encantadora Sevilla, el 
diestro Castor Echevarría, ha dejado destellos de su arte precio-
sista, como un recuerdo delicioso de algo inolvidable. 
Si con el capote es de lo mejorcito, con la muleta sabe también 
imprimir a las suertes que ejecuta, un arraigo de serenidad, do-
minio y elegancia muy plausible en todo momento, completando 
con el estoque al entrar con decisión y valor para que su obra sea 
completa 
Castor Echevarría es un torero de postín, que deleita a los 
públicos, con la sobeiana majestad de su arte. 
En Bilbao debutó en Mayo del 27 alternando con Pedriles y 
Pedro Ipiña Romero. 
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Hernandorena 
El valiente estoqueador bilbaíno Domingo Hernandorena se 
presentó en nuestra plaza de Vista Alegre en 1919, en una novi-
llada de noveles alcanzando un triunfo grande pues cortó las ore-
jas del novillo que mató. 
El 30 de julio de 1922, sufrió una cogida de importancia en 
Barcelona y a pesar de ello, al año siguiente se presentó en la 
plaza madrileña de Carabanchel donde armó el alboroto en las 
cuatro novilladas seguidas en que actuó. 
En 1924 hizo su debut en la plaza grande donde fué cogido de 
gravedad al año siguiente. 
Chomin ha luchado mucho con los toros y no ha tenido suerte. 
Hoy, deseoso de palmas, vuelve a la brega, dispuesto a con-
seguir las estocadas, que le dieron fama de temerario y valiente. 
Martín Bilbao 
Entre la pléyade de novilleros que destacan como buenos esta 
temporada y de los cuales cabe esperar tardes de grata e inolvida-
ble recordación, podemos incluir a Martín Bilbao, que allá por 
los años en que era empresario el Sr. Acha, llegó a apasionar tan-
to a los aficionados, con su maravillosa manera de muletear, que 
se le aplicó el calificativo de fenómeno. 
El servicio militar, vino a truncar, inopinadamente las bellas y 
laudables ilusiones del torero de Deusto. 
Pero hoy, libre de preocupaciones, retorna victorioso de tierra 
francesa, donde alcanzó éxitos señaladísimos y espera muy justa-
mente obtener en las plazas españolas todos los triunfos lisonjeros 
que por su arte y valor merece. 
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Enrique Bartolomé 
El famoso Bartolo, uno de los diestros que mayor apasiona-
miento despertaron en Bilbao hace varios años, vistió por vez 
primera el traje de luces en la plaza de Vista Alegre el 29 de junio 
de 1923, siendo empresario Juanito Larrinaga. 
Ese día mató un becerro y el domingo 1 de Julio toreó ya for-
malmente con Noain y Montero, reses de Coquilla. 
Bartolomé alcanzó un triunfo tan grandioso que se le aplicó el 
calificativo de fenómeno. 
Vistos los éxitos de esa temporada, la empresa de Vista Alegre 
(Madrid) lo contrató para el 1 de junio de 1924 y el 17 del citado 
mes pasaba a la plaza de la carretera de Aragón donde lidió reses 
de Sampere, alternando con Chatillo de Bilbao el hoy facilísimo y 
notable banderillero. 
Estos fueron los principios de Bartolo, el torero de la desorien-
tación y de los cambios más radicales. 
Con su arte genial llegó a la cumbre y bajó después al camino 
más abandonado de la • sierra >. 
Hoy en día Enrique Bartolomé dándose cuenta de su situación 
ha dado un nuevo avance de ascenso en su profesión, y camina 
decidido hacia los primeros puestos de la novillería. 
Jaime Noain 
El valiente y enterado novillero Jaime Noain, es ventajosa-
mente conocido de la afición bilbaína, pues en señaladas ocasio-
nes hemos saboreado con delectación, ya que no su arte, su 
valentía temeraria y su reconocida voluntad. 
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Los ruidosos éxitos del año último en las 23 novilladas en que 
toreó, llevándose en el baúl de los triunfos 40 orejas y 20 rabos, 
le han valido para que esta temporada sea solicitado por empre-
sas de reconocida solvencia y vuelva Noain por los fueros de su 
ascenso a la categoría soñada: Jaime hizo su debut en Madrid el 
13 de Septiembre de 1925 y desde entonces a la fecha presente 
ha sabido dar una y otra tarde valor y amor propio, bagajes ellos 
que por sí sólo, bien administrados, pueden servir de ventajoso 
semillero para el porvenir. 
Víctor Delgado 
En la calle de San Francisco, en el corazón taurino de Bilbao, 
nació este muchacho, joven aún, pero con un porvenir muy 
lisonjero, si sus sueños se convierten en realidades. 
Hace dos temporadas Víctor Delgado debutó en nuestro coso 
taurino y su forma de torear con el capote, muy ceñido y ajus-
tándose en el remate, sirvieron de prólogo a sus buenos destellos 
muleteriles, que necesitan el «visto bueno» de la estocada 
certera. 
Este novillero tiene afición, voluntad y estilo, y no cabe dudar 
de su pronto sostenimiento, en un lugar destacado. 
Manolo Agüero 
Hace tres temporadas debutó como becerrista en Orduña 
Manolo Agüero y su éxito fué tan lisonjero, que empezó a hablar-
se de este diestro, con cariño y hasta el gran fotógrafo de la calle 
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Jardines Rogelio Asensio le dedicó sus primeras fotografías como 
torero. 
El año pasado debutó en San Sebastián con picadores, y su 
actuación constituyó un acontecimiento, pues nadie esperaba que 
un muchacho principiante, demostrara ante un novillo de peso y 
pitones tal serenidad y valentía. 
La faena de muleta que realizó fué reposada, valerosa, de 
dominio, ajustándose a las acometidas de la fiera con una soltura 
maravillosa. 
Manolito Agüero puede llegar muy lejos, al igual que su her-
mano Josechu que iniciado en el becerrismo en las placitas de 
Carranza y Guernica, ha demostrado tener condiciones suficien-
tes para hacer que el nombre de los Agüeros figure en todos los 
carteles y se comente con agrado. 
Modesto Rodríguez Gázquez 
Entre los novilleros, cuyo nombre, constituyó una esperanza, 
para la afición bilbaína figura el joven exoficinista Modesto Ro-
dríguez Gázquez. 
Se presentó como tal novillero, en Bilbao, hace dos tempora-
das, en junio de 1927, en una corrida llamada de noveles, y tan 
bien quedó, tal arte y estilo echó a sus faenas, que el público 
premió con la oreja del astado, la brillante labor del principiante. 
El año pasado debutó en Valladolid en una novillada con pica-
dores, alternando con Gil Tovar y Fernando Domínguez, y poco 
después volvió al ruedo de Vista Alegre, demostrándonos que 
sabe lo que trae entre manos. 
Modesto torea muy bien con el capote pero su fuerte es la 
muleta con la cual ejecuta faenas preciosistas. 
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Los Bienvenida 
No sólo los elevados, los «ases» de la tauromaquia, deben ocu-
par nuestra atención; hay otros muchachos, jóvenes aún, que si 
no se precipitan por el barranco del miedo y de la apatía, llegarán 
sin género de duda a ocupar un meritísimo lugar en el escalafón 
taurino. 
Me refiero, como es naturalr a los simpáticos hijos de Bienve-
nida (a quien «Don Modesto» llamaba el «Papa Negro») y que 
regresan a España, después de cosechar en América aplausos y 
dinero. 
La pareja formada por los hijos del que un día fué famoso 
lidiador, supone en cuanto a organización infantil- taurina, una 
cosa perfecta. 
Antiguas son en la historia del toreo las cuadrillas de toreros 
precoces. En todas las épocas hubo una cuadrilla de niños sevi-
llanos o cordobeses; alguna vez también se organizaron parejas 
de niños valencianos y muchas juveniles madrileñas. 
Pero entre todas ellas destacaron las famosas de Limeño y 
Joselito y Posada y Belmonte, sin olvidar a la cuadrilla juvenil 
mejicana de Pedro López y Carlos Lombardini. 
Los niños de Bienvenida son toreros porque sí, porque nacie-
ron toreros, porque los ha hecho toreros el mandato categórico 
de la herencia 
Para conocer esta verdad es preciso verlos en la plaza, en el 
escenario de su arte, frente al becerro dominado y vencido. 
El valor, la gallardía, el conocimiento que tienen estos mucha-
chos del oficio a que se han dedicado, son muy superiores a los 
de muchos diestros consagrados, y de ellos cabe esperar si no se 
malogran, días de gloria para la fiesta brava, para esta fiesta que 
es alegre y llena de arte, cual ninguna otra y a la que todos debe-
mos rendirle pleitesía. 
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Pasan de no los toreros de Bilbao 
He aquí la lista «oficial» de los diestros que tienen su residen-
cia habitual en Bilbao o sus alrededores y que en la actualidad 
están en activo. 
M a t a d o r e s de t o r o s : Serafín Vigióla (Torquito), Diego Maz-
quiarán (Fortuna), }oselito Martín, Alejandro Saez (Ale) y Martín 
Agüero. 
M a t a d o r e s de nov i l los : Torquito III, Enrique Bartolomé, 
Fortuna Chico, Martín Bilbao, Castor Echevarría, Manolo Monte-
ro, Alejandro Izquierdo, Manolo Agüero, Ceferino Aroz (Balles-
teros), Gonzalito de Baracaldo, Josechu Echevarría, Jaime Noain, 
Emeterio Arreba, Emilio San José, Modesto Rodríguez Gázquez, 
Luis Izquierdo, Víctor Saez (Cristalerito), Víctor Delgado. Do-
mingo Hernandorena, Antonio García, Félix G. Ugarte, Wences-
lao Vellan, Mariano López, Isaías Terradillos, Joselito Yenes, 
Benito Bartolomé (Morenito de Sestao), Angel Rey Conde, Julián 
Merodio (Fortuna II), Salvador Huerta (Niño del Ensanche), Lon-
ginos Pérez, Pedro Ipiña, Pedro Ocejo (Ocejito chico), Fernando 
G. España, Pepín, Pataterito, Simón Zapata, Soliné, Luis Fer-
nández (Chale de Bilbao), Niño de Abando, Dominguete, Chiqui-
to de Bilbao, Andrés Ortega, Landa, Endemaño, García Trespa-
lacios (de Sudupe), Zarandona, Jabateño, Sagasti, Arito, Loizalga, 
Calvo, Josele, Josetón, Rubito de Bilbao, Almanzor, Carbonero, 
Pellicer, Arrieta, Clemente Moret, Paquiro I I , Silvestre Martínez, 
Antonio Montes (de Sestao), Baltasar Martín, Braulio Losa (Gita-
nillo de Baracaldo), Juan M. Barrera, Eladio Grisaleña, Angel 
González, Alberto Belacortu, Currillo, José Cortázar (Taelo), 
Jerónimo Tomás (Cuchares de Retuerto), Carlos Ibero, Juan Ma-
roto, Federico Rodríguez (Litri II), Carita, Chato de la Manzanilla, 
Barberán y Aupa. 
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R e j o n e a d o r : Pedrito Lecumberri. 
B e c e r r i s t a s : Josechu Agüero y Benjamín Lago. 
B a n d e r i l l e r o s : Gregorio Liado (Lladito), Severiano Ramos 
(Ramitos), Victoriano Alonso (Salitre), Faustino Vigióla, Cástulo 
Martín, Gregorio Yanguas (Zapata), Luciano Bilbao (Lunares), 
Juan Echevarría, Eladio Martínez (Ladín), Andrés Calabia, Jesús 
Esteban (Sordo), Iluminadito, Agustín Cabrera (Chatillo de Bil-
bao), Cándido Arroyo (Parrita), Nili, Lima, Pascua, Enrique S. 
Utrilla, Valencia, iVlontero y Herrerito. 
P i c a d o r e s : Liona, Quiriqui, Moreno, Ochavito, Anguila y 
Ferroviario. 
P u n t i l l e r o s : Ricardo Echevarría y Chapurdi. 
C u a d r i l l a C ó m i c a : Los Charlots Bilbaínos. 
¿Buenos? ¿Malos? ¿Peores? ¿Regulares? 
Ustedes juzgarán, simpáticos lectores. 
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L o s A n g o s o 
En Villoría de Buenamadre (Salamanca) poseen su admirable 
ganadería los Hijos de don Victoriano Angoso, que tantas relacio-
nes tienen con sns familiares de Bilbao, los Srs. de Abarco Gardo-
qui y Marina. 
Los prestigiosos ganaderos don Amador y don Manuel Angoso 
acostumbran todos los años, con motivo de las consabidas tientas 
invitar a los más distinguidos aficionados y como es natural, son 
varios los bilbaínos que pasan unos días de campo maravillosos 
en la grata compañía de tan concienzudos ganaderos. 
Esta ganadería, tiene divisa negra, blanca y verde y su anti-
güedad data del 23 de mayo de 1920. 
M u r u b e 
Una de las ganaderías que sigue manteniendo vivo el prestigio, 
por todos realzado, es la de Doña Carmen de Federico (antes Mu-
rube), que tiene como distintivo la divisa encarnada y negra, y 
cuya antigüedad data del 13 de octubre de 1872. 
Cuando falleció el señor Murube pasó la vacada a doña Dolo-
res Monge, su viuda, que la aumentó con 200 vacas y 50 semen-
tales del señor Arias. 
De la señora viuda de Murube fué la ganadería a don Joaquín 
Murube y la viuda de éste, inteligente taurina, se la vendió a la 
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actual propietaria doña Carmen de Federico, esposa del excelente 
aficionado don Manuel Urquijo, y hermano éste del prestigioso 
exganadero don Antonio Urquijo, que poseía las reses de Rincón. 
Los pelos más generales de la vacada murubeña son el negro, 
cárdeno y colorado. 
Las ganaderías mejicanas 
Nos encontramos con el famoso diestro Nicanor Víllalta a quien 
acompaña su hermano y Secretario el activo Joaquinillo y aborda-
mos al formidable muletero y gran estoqueador. 
—¿Cuántas Peñas Villalta existen en España? 
--Centros taurinos en honor a mi apellido, cuento con varios, 
que son: uno en Valencia, que fué el primero que se fundó; más 
tarde la de Bilbao, luego una en Palma de Mallorca, otra en el 
Grao (Valencia), otra en Alcoy, otra en Estella (Navarra), otra en 
Barcelona, y, por último, un Club Taurino en la capital de mi 
provincia, Teruel. Total: ocho entidades Villaltistas, con un pro-
medio de dos mil socios. 
—Villalta, ¿puede usted decirme algo sobre los toros de lidia 
de América? 
—Con la rapidez del «Conde Zepelín», amigo Luis. En México 
hay una porción de ganaderos de reses bravas que, con la revo-
lución, han sufrido una enormidad, pero asi y todo existen toros 
de los que llamamos nosotros «peritas en dulce», que son verda-
deros casos de nobleza, y que se dejan hacer todo cuanto uno 
quiere, exponiendo muchísimo menos que en casos análogos, 
aquí, en España, donde, a pesar de lo bueno que sea un toro, 
siempre es más corajudo que ailí, y esto consiste por los pastos 
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que aquí, en España, son mucho más fuertes que allí. Lo mismo 
ocurre en las demás Repúblicas hispano - sudamericanas. 
La conversación se extiende sobre la reforma de las banderi-
llas, la finca de Alcalá de Henares y la campaña invernal en 
Salamanca. 
Pero el tiempo apremia y la charla queda interrumpida. Hay 
que vivir muy de prisa. 
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La suerte de matar 
Hemos conversado unos momentos con el ex matador de toros 
Faustino Vigióla (Torquito II) hoy notable subalterno y le hemos 
inquirido: 
—¿Qué diestros torearán más el año 1929? 
—Los cuatro espadas que más corridas firmarán esta tempo-
rada serán, Chicuelo, Gitanillo de Triana, Vicente Barrera y Félix 
Rodríguez. 
—Y, pasando a otra cosa. ¿Cómo entiendes la suerte de matar? 
—Para la suerte de matar más que técnica se necesita valor. 
Todo el que ponga valor en este trance matará muchos toros bien 
y dará más estocadas completas... 
Hay toreros «técnicos» que cuando realizan su gran faena, se 
van confiando y ponen remate a su labor con estocadas de buena 
ejecución, siempre mejor que cuando, miedosos, echan la muleta 
arriba para taparse délos pitones... Si la suerte de matar fuese 
cuestión de sabiduría, no creo que los llamados toreros artistas 
ignorasen cómo se debe ejecutar... 
Cuando un espada adquiere su reputación como estoqueador 
y es cogido y herido en esta suerte, al volver a los ruedos, gene-
ralmente, ya no mata lo mismo, sino peor, y «ustedes los reviste-
ros» y la afición dicen que ha perdido el «sitio», yo digo que ha 
perdido el valor y la confianza pues si fuese ciencia el arte de ma-
tar no influirían las cornadas (una vez restablecido). 
...El que vuelve al ruedo, con los mismos aciertos, es que tie-
ne «casta», como taurinamente decimos, pero por desgraciasen 
los menos. 
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Los toros de lidia 
Se ha vuelto a poner sobre el «tapete» taurino la cuestión rela-
tiva a la pequenez de los toros de lidia. 
Este asunto no es precisamente de ahora, pues viene apasio-
nando a las multitudes, desde hace buen número de años, recor-
dando al efecto que la primera vez que fui a los toros, cuando 
contaba siete años de edad (vi en Vista Alegre el debut de Torqui-
to alternando con el Chico del Imparcial el 17 de junio de 1906), 
ya se sacaba a colación por la gente veterana, de que eran «chi-
cos> los novillos. 
Más adelante (el año 19) en el semanario «Pluma y Lápiz», de 
Valladolid, escribí algo de eso, refiriéndome a que las reses de 
lidia debieran tener la edad y el peso reglamentario. 
En la actualidad, ese grupo de intransigentes que nunca falta 
en toda manifestación popular, se queja de ese abandono de los 
ganaderos y hace objeto de las irritantes anomalías de ciertos 
criadores de toros a personas que velan mejor que esos «sensatos» 
por la buena marcha y prosperidad de la Fiesta Nacional. 
Criticar es muy fácil, pero dar el ejemplo con un criterio recto 
y justiciero, no es labor que está al alcance de todo aficionado. 
Analicemos por un momento al toro de lidia. Si juzgamos a los 
cornúpetos que los señores ganaderos nos han soltado en la tem-
porada pasada, chiquitos, de escaso poder, mal criados, jóvenes 
y mansurrones, diremos que el mercantilismo impera en condicio-
nes nada recomendables. 
¿Es que no se desecha más que el ganado defectuoso y se da 
por bueno todo lo que es malo y salga lo que saliere? 
¿Acaso el ganadero tiene que luchar con el exceso de corridas 
o la imposición de los «ases» taurinos que sienten preferencia por 
los «chotos»? 
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¿Se realizan las tientas invernales con el celo y cuidado que 
es preciso menester 
Dada la gran afición que hoy en día se siente por las fiestas 
taurómacas y a pesar de las numerosas ganaderías (que, asociadas 
o no), existen, creemos que no es posible servir los pedidos con 
la escrupulosidad necesaria y en vez de negarse a aceptar un com-
promiso se «lían» con todo y mandan a las plazas novillos adelan-
tados por toros y toios defectuosos por novillos y el tiempo pasa, 
como si tal cosa... porque al buen callar llaman Sancho. 
Era preferible la celebración de menos corridas y que los ga-
naderos ofrezcan las reses que tengan en condiciones reglamenta-
rias a las Empresas, evitándose con ello que un señor Empresario 
tenga que pagar religiosamente una multa que le fué impuesta al 
ganadero por falta de peso de algún bicho lidiado. 
Esto sería lo razonable y se evitarían muchos disgustos, siem-
pre lamentables por las circunstancias en que se desarrollan. 
Señores ganaderos: es preciso y necesario que varíen ustedes 
(los que no se ajustan al Reglamento) su conducta, que cumplan 
como buenos con las Empresas, y que éstas, a su vez, guarden las 
atenciones debidas al público, amo y señor del ruedo. 
Y ustedes, toreros de postín y de exigencias inaguantables, a 
torear más y cobrar menos, a arrimarse al toro y demostrar que el 
sueldo que perciben es lo justo y tolerable. 
De esta forma iremos por buen camino; de lo contrario, pue-
den llegar las cosas a un estado... que es necesario evitar a toda 
costa. 
Los aficionados a la Fiesta Brava quieren toros bravos, con la 
edad y el peso reglamentario, nada de «chotejos» ni de «mulos» 
con cuernos. 
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Recuerdo del Bilbao moderno 
El miércoles 14 de septiembre de 1921, tuvo lugar, en la plaza 
de toros de Vista Alegre, un festival organizado por los soldados 
del Regimiento de Infantería de Careliano número 43, a beneficio 
de sus hermanos, que peleaban en África. 
El entradón fué formidable y los 4 erales, de Covaleda, fueron 
lidiados por Manuel Salazar, Juanito Ibarreche, José listara y Ju-
lio Coterillo como matadores, Luis Gorrochátegui, Pablo García, 
Tomás Arana, Leopoldo Pardo, Jesús Uruñuela, Ladislao Amézo-
la, Luis Uruñuela, Ramón Guerrero, Manuel Sarasúa, José María 
Muñoz, Carmelo Vigil y Bacigalupe como banderilleros y Cres-
cendo Olabarría, Rafael Uribe, Antonio Goitia, Jenaro Larrucea, 
Lucio Lecumberri, Emilio Ciordia, José Escudero y Tomás Negro 
de picadores. 
Paia final despachó dos toros Domingo González (Dominguín), 
figurando de sobresaliente Torquito III . 
La corrida y el festival constituyeron un éxito, de grata re-
cordación. 
Otro festival benéfico, celebró la Sociedad Deportiva Indauchu 
el sábado 23 de julio de 1927, matando tres becerros José María 
Escauriaza, Nacho Allende y Vicente de la Breña y un novillo 
Torquito III . 
Salieron de subalternos Víctor Garagorri, José María Gamarra, 
Germán Muñoz, Pacho Bilbao, Miguel Azcuénaga, Lorenzo Er-
coreca, etc., y pidióla llave el rejoneador Fede Gómez. 
En otros festivales han actuado también como matadores, los 
jóvenes y distinguidos aficionados Juan Manuel de Candarías, 
el Marqués de Villagodio, Manuel Aburto, Fernando Govillar, 
etc., demostrando sus conocimientos taurómacos. 
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Eduardo Pagés 
No podía faltar en este librito, el nombre del empresario 
«águila», del gran organizador taurino, Eduardo Pagés, que este 
año rige los destinos de nuestra plaza (al igual que el anterior) en 
compañía del excelente aficionado don Juan de la Cruz. 
La vida de Pagés ha sido siempre intensa, activa, de una vo-
luntad realmente incomparable. 
En sus cuarenta y tantos años de lucha, jamás decayó ante 
ningún proyecto por muy arriesgado y difícil que éste fuera. 
Aquel muchacho catalán, siempre avispado iba para torero, 
pero cambió de rumbo y se hizo periodista, escribiendo como tal, 
de música, toros, etc., con tan buen sentido de la realidad, que 
popularizó muy pronto el seudónimo de «Don Verdades». 
Fundó poco después «Palmas y Pitos», «Toros y Toreros» y 
«El Miura» y publicó varios folletos, entre otros «La República 
del Toreo» que él no conserva, por haberse agotado. 
Más adelante, fué empresario taurino en Barcelona (en novi-
lladas sueltas), teatral en varios puntos y de circo en Palma de 
Mallorca, amén de Director artístico de teatros y de estrenar en 
el Martin, de Madrid, un aplaudido saínete. 
Estos son los principios del «as» de los empresarios taurinos, 
Eduardo Pagés. 
Allá por el año 1915 tuvo la suerte de dar con «los Charlots» 
y presentándolos con éxito en varios ruedos, comenzaron las 
ganancias metálicas importantes. 
Los años, como empresario único, de Juan Belmonte y sus 
campañas en Santander, Valladolid. San Sebastián, Logroño, 
Murcia, Jerez de la Frontera, Algeciras, etc. son de grata recorda-
ción para todos. 
Podrá Pagés tener sus defectos y sus enemigos ¿quién no los 
tiene? pero nadie podrá dudar un solo momento que don Eduar-
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do ha llegado al prestigio actual, por su prorio esfuerzo personal, 
por su constancia acreditada, por su voluntad férrea y envidiable. 
Si la Fortuna, le ha favorecido, él también, con su actividad, 
sin desmayos, ha sabido arraigarse en el puesto, que actualmente 
ocupa como empresario de toros. 
Y por si esto era poco, es además ganadero, pues posee como 
es sabido, la vacada de Molina, procedente de los primitivos 
Urcolas. 
Recuerdos del Bilbao viejo 
Voy a recordar la novillada que, a beneficio de una peregrina-
ción obrera a Roma, se celebró en nuestro ruedo de Vista Alegre, 
el 1 abril de 1894. 
Con cuatro bichejos de Tabernero, de Salamanca, se las en-
tendieron los distinguidos aficionados señores Marqués de Villa-
godio, don Roberto Echavarría y don Julián Celaya, actuando de 
banderilleros, picadores y rejoneadores otros conocidos jóvenes. 
Todos ellos estuvieron muy bien y escucharon muchos aplau-
sos, revelándose como un consumado maestro en la suerte de 
banderillas don Serafín Menchaca. 
Como caso curioso diremos que don Roberto Echavarría, 
después de lucirse con el capote y dar unos pases de muleta con 
elegancia y estilo, desistió de matar, por lo que despachó tres to-
ritos el señor marqués de Villagodio y uno don Julián Celaya. 
En dicho festejo hubo que lamentar la caída de don Pablo Al-
zóla (hijo), que actuaba de picador, y el cual se lesionó en la cara 
y una mano, por fortuna, levemente. 
Por cierto, que el 2 de septiembre de aquel mismo año, lidia-
ron otros cuatro novillos de Tabernero, a beneficio de los náufra-
gos de Bermeo, don Julián Celaya, don Mario Losada, don En-
rique G. Careaga y don Pedro igartua, que trabajaron horrores. 
Celaya, recibió una coz y tuvo que ceder los tratos al señor 
Careaga. 
Antaño y Hogaño 
Se están sacando las cosas de quicio de tal forma que muchos 
ignorantes creen que los tiempos actuales de la tauromaquia 
son los más desgraciados que hemos padecido. 
Se habla de decadencia taurina, de ganado chico y manso, de 
que los toreros tienen escasas tardes buenas, etc., etc., y en se-
seguida se saca a colación aquello de «Hace veinte, hace treinta 
años, no ocurría nada de esto> y ello es la razón de la sinrazón, 
como diría Benavente. 
Hablar de la decadencia déla fiesta, es una «sinsorgada» ,pues 
las corridas no han venido a menos, ya que si así fuera el público 
no iría a las plazas a pagar por su localidad lo que nunca ha pa-
gado, pese a un serio enemigo que tiene en la actualidad, el fútbol, 
que en aquellos años de nuestros abuelos no tenia importancia 
alguna. 
El ganado pequeño se ha lidiado también antiguamente y de 
toreros estamos en estos modernos tiempos con un plantel de 
buenos, de excelentes artistas y estoqueadores, que hace que no 
exista la pareja cumbre, sino la docena de diestros de postín. 
Se me argüirá, algún argumento fácil de rebatir, pero ya es 
sabido que nadie está contento con su suerte y hasta en la época 
del toreo de Oro, los años de Joselito y Belmonte, el aficionado 
gritaba, lleno de indignación: «Es una vergüenza que cobren 7.000 
pesetas y que hagan tan poco» y ahora han llegado los tiempos 
del elogio de Maravilla y Terremoto. 
Para que los aficionados tengan una base para el comentario, 
quiero recoger aquí el resumen que el crítico «Resquemores» hace 
en su libro <Anales Taurinos» sobre la campaña del año 1900. 
Decía así: 
«No ha dado en verdad gran cosa de sí el año taurino. 
Muchas han sido las corridas celebradas; mucho y creciente el 
entusiasmo del público en todas partes y sólo comparable con su 
entusiasmo, su benevolencia para con empresas, diestros y gana-
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deros. En honor a la verdad, hay que declarar que ni los unos ni 
los otros han correspondido en poco ni mucho al favor constante 
y reiterado del público. 
La empresa de Madrid, salvo sus buenos propósitos de que se 
lidiaran algunas corridas de toros de peso, por regla general ha 
estado más atenta a complacer a los toreros en sus imperdona-
bles exigencias de toros terciados y de escaso respeto, defraudan-
do así las legítimas esperanzas de un público que le ha hecho el 
caldo gordo. 
De las empresas de otras plazas de provincias se sabe que han 
tenido buen agosto y conste que ni en Bilbao, ni en San Sebastián, 
ni en Santander, han correspondido este año las corridas a la es-
pectación con que el público las esperaba, ni al estusiasmo con 
que acudió a presenciarlas, aun a costa de verdaderos sacrificios, 
como ha ocurrido en Bilbao, donde los revendedores han exprimi-
do a su gusto a los aficionados. 
Del ganado lidiado durante la época de toros, más del cincuen 
ta por ciento ha sido pequeño, blando y manso y las reses que 
dieron juego en rigor no pasaron de cumplir. 
Año de grandes peripecias ha sido el presente y de ¡innumera-
bles cogidas, sin que esto quiera decir que hayan abundado los 
arrestos toreros del gran Frascuelo ni la fiereza de los toros. 
El toreo que ha predominado ha sido el del floreo, más o me-
nos arlístico, acompañado alguna vez, sin prodigarse de faenas 
verdaderamente buenas, en toda la acepción de la palabra.» 
¿Se han enterado, señores? 
Pues así eran las cosas hace 29 años y así lo siguen siendo en 
la actualidad. 
Y si en aquella fecha torearon en mayo, en Bilbao, Conejito, 
Montes y Bombita chico, y en agosto, Luis Mazzantini, Antonio 
Fuentes, Algabeño, Conejito y el sobresaliente Cocherito, que 
mató un séptimo de Benjumea y cortó la oreja, ahora, en 1929 
(actuarán) Martín Agüero, Félix Rodríguez, Antonio Márquez, 
Gitanillo de Triana, Vicente Barrera y Valencia I I , y todos tan sa-
tisfechos y más nosotros, que sostenemos que hogaño se toiea 
mejor que nunca. 
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A Vicente Barrera 
Cuando el paseo haces arrogante 
corazones conquistas a porfía, 
pues llevas en tu cuerpo la alegría 
que a raudales asoma en tu semblante. 
Verónicas y quites, elegante, 
ejecutas con tanta maestría, 
que el público premia tu valía, 
•con aplauso animoso y delirante. 
Al coger la muleta silencioso, 
contempla, y con ánimo anhelante, 
1u muleteo serio y primoroso. 
Y cuando en estocada fulminante 
cae el toro, ya muerto, sobre el coso 
¡una ovación salúdate triunfante! 
Elogio de las corridas de toros 
Difícil es precisar el origen de la fiesta de los toros; lo que sí 
puede afirmarse es que mientras en Roma y Grecia, al comenzar 
la Era Cristiana, se efectuaban aquellos espectáculos en que lu-
chaban los gladiadores entre si o bien hombres con fieras, España 
mostraba predilección por presenciar los espectáculos en que pe-
leaban los esclavos y los penados con los toros, alcanzando 
aquéllos su libertad y éstos el perdón cuando dominaban a sus 
adversarios. 
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Las corridas de toros son y han sido siempre im espectáculo 
peculiar de España. 
Aquí nacieron y aquí se desarrollaron y creemos que jamás 
desaparecerán, porque entran dentro de nuestro carácter y de 
nuestro temperamento. 
Dice Méndez Silva en su «Catálogo Real de España», que las 
fiestas de toros datan del año 1100, reinando Alfonso VL 
Hacia 1256 debían ser lucrativas dichas fiestas—pues antes se 
daban únicamente como pasatiempo—por cuanto el Rey Alfonso 
el Sabio, en sus partidas, ley 4.a parte 7 aT dice: E aun decimos 
que son infamados los que lidian con bestias bravas por dinero 
que Ies dan.> 
El origen de la fiesta de los toros en la región vasco-navarra, 
es realmente antiquísimo. Cuentan las crónicas que en Pamplona 
mandó celebrar el Rey Codos II en 1385, varias corridas, y ajustó 
a dos hombres de Zaragoza, moro y cristiano, para que se encar-
garan de pasaportar como mejor pudieran a dos novillos de pro-
cedencia navarra. 
Por el año 1600 ya comenzaron a celebrarse en Pamplona las 
siempre concurridas y simpáticas fiestas de San Fermín. 
El escritor francés Edgar Quinet dice, hablando de los toros: 
«Este espectáculo tan fuertemente encarnado en las costumbres, 
no es un pasatiempo, es una institución que fortifica, que endure-
ce quizás, pero que no corrompe. Si yo fuera español, me guarda-
ría muy bien de hacer en nombre de modernas sutilezas, la menor 
objeción contra estos juegos heróicos; quisiera, por el contrario, 
darles todo su esplendor.» 
Theofilo Gautier añade por su parte: «Este espectáculo es uno 
de los más maravillosos que al hombre le es dado ver...» 
Luis Ulbach, se expresa de este modo: «En España, las corri-
das de toros no perjudican ni a la galantería ni a la imaginación, 
ni a la altivez nacional.» 
Y en términos análogos se expresan Julio Vidal, Julio Claretie 
y otros escritores cuyos nombres y juicios omitimos por no alar-
gar demasiado estos comentarios. 
Continuando nuestro relato diremos que, de las luchas con 
los toros en un principio, el espectáculo fué tomando después 
incremento, pasando a ser un ejercicio de la nobleza y las corridas 
.se reducían a ser fiesta de rejones, única manera de que se mata-
ban los toros, pasando a la Historia como habilidosos en ese 
^sport», los nombres del Emperador Carlos V, Pizarro, Ramírez 
de Haro, don Sebastián de Portugal, Felipe IV de España, duques 
de Maqueda, Cantillana, Sástago, el conde de Villamediana y otros. 
En el siglo de XVII los nobles solían salir acompañado de gente 
de a pie que se encargaba de correr los toros y prepararlos para 
que entrasen bien a los caballos y de entre esta gente salieron los 
primeros matadores que se llamaron Lorenzo Manuel, Marcos 
Combarro y Agustín Rosales, los cuales mataban con un «pun-
zón» (que era una especie de espada puesta en una vara de déte-
ner) pero sin ayudo de muleta alguna. 
Más adelante aparecieron en Andalucía, llamando la atención 
por su destreza, los diestros Manuel Bellón «El Africano» y Fran-
cisco Romero, que mataban los toros con espadas cortas y solían 
llevar en la mano izquierda un pañuelo^para llamar la atención y 
evitar de este modo las cornadas. 
Ya desde entonces empezaron a constituirse otros en matado-
res de oficio con sus respectivas cuadrillas y con la construcción 
de plazas de toros se hicieron dueños de la situación, alejándose 
la nobleza de la lucha. 
Siempre tuvo la fiesta grandes impugnadores, pero ello no 
sirvió más que para dar vida al espectáculo. 
Oponerse a las corridas de toros, ha dicho un escritor, es como 
tratar de detener con las manos una locomotora que marcha a 
todo vapor. 
En tiempo de los Reyes Católicos (tanto monta, monta tanto, 
Isabel como Fernando), la Reina doña Isabel I trató varias veces 
de prohibir las corridas y viendo su empresa irrealizable, escribía 
en 1493 a su confesor Fray Hernando de Talavera su sentimiento 
de no lograr lo que deseaba. 
Visto su fracaso, la Reina Católica trató de embolar a las reses 
pero éstas se lidiaban a «cuerno limpio» porque así lo deseaban 
los lidiadores. 
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El Papa, en tiempos de Felipe II y el Rey Fernando VI, trata-
ron también en vano de suprimir las corridas. 
Carlos III , excitado de continuo por el conde de Aranda, ene-
migo resuelto del espetáeulo, mandó publicar el 14 de noviembre 
de 1785 la pragmática-sanción, prohibiendo la fiesta de toros de 
muerte en todos los pueblos del reino. 
Pero a los tres años murió el Rey y a ía exaltación de Carlos IV 
al trono se celebraron corridas reales y la prohibición quedó anu-
lada de hecho, tomando el espectáculo gran incremento con los 
«Pepe-IIlo», los Romero y los «Costillares», demostrándose con 
ello que eran inútiles todas las cruzadas contra los toros. 
Más adelante Godoy logró, en parte, sus deseos de persecu-
ción de las corridas, pero después todo fué en auge, intensificán-
dose vigorosamente el esplendor y gallardía de la fiesta, a lo que 
contribuyó notablemente el aumento de la crítica taurina (crítica 
que hizo su aparición suelta en 1789, publicándose la primera re-
vista de toros en el «Diario de Madrid», de 1793.) 
«En las corridas— dice Pascual MilJán - está hoy represen-
tado el país. Las clases sociales, desde las más elevadas hasta las 
más pobres, así los grandes pensadorens como las inteligencias 
más adocenadas, lo mismo las primeras jerarquías de la nación 
que el más humilde jornalero, asisten a los toros con igual entu-
siasmo, y al entrar en la plaza las categorías se borran; no hay 
más que aficionados y un espíritu esencialmente democrátióo rei-
na allí. Si algo verdadero existe en España, no lo dudéis está en 
las corridas de toros.» 
No hay nada, añadimos nosotros, que aventaje a las corridas 
de toros en gallardía, en arte, en emoción, en belleza, en virili-
dad, en luz y en color. 
¿Dónde se dan más actos de valor y de grandeza que en nues-
tro espectáculo favórito? 
Y aún pretenden «algunos descontentos» que desaparezca. 
Pero no piensan que la Beneficencia vive de los toros y que en 
las corridas se sacan recursos que alivian muchos males de enfer-
mos y necesitados. 
Esa es la Fiesta Brava: el arte, el valor y la caridad hermanados. 
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El mejor banderillero 
El matador de toros Juan Espinosa (Armíllita), es el banderille-
ro de la época, y por eso queremos destacarlo aquí como tal, ya 
que a ello, debe su fama y su popularidad. 
El diestro mejicano, doctorado en España, en la plaza de Tala-
vera de la Reina el 16 de mayo de 1925, es un banderillero formi-
dable, con magnifico estilo, con personalidad, difícil de destacar, 
en un período taurino como el actual, en que abundan los buenos 
rehileteros entre los diestros de postín. 
Y Armíllita mayor, posee un estilo peculiárísimo y una elegan-
cia tan majestuosa, que no hay nadie que pueda superarle. 
Verle bamderillear a Juan Espinosa, es algo extraordinaria-
mente bello, porque su forma de ejecutar la suerte, tiene el sello 
creador de la suprema elegancia y de la difícil facilidad. 
Pero conviene hacer constar, para satisfacción del gran apode-
rado Victoriano Argomániz, que si su torero, es genial con las 
banderillas, con el capote torea maravillosamente y en el resto de 
su labor (muleta y estoque) se complementa tan bien, que es pre-
ciso verle una sola vez, para admirar con delectación sus notables 
condiciones de torero artista. 
Un detalle, le falta para completaa su obra; arranque y deci-
sión, para querer triunfar. 
Un valiente 
El novillero arratiano Pedro Ipiña es un valiente, pero un va-
liente de verdad y lo mismo antes (cuando se apodaba Moreniio 
de Sestao) que ahora llamándose Pedro I . Romero sigue dándole 
al valor, con una tenacidad a toda prueba. 
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Pero es el caso, que la valentía, del torero, de Aránzazu, que 
hizo que en Sestao, se constituyera una Peña con su nombre, está 
aislada en absoluto del arte y la inteligencia, precisa, para desta-
car, en una profesión en que es necesario aunar varios valores 
fundamentales. 
Este año ha debutado eu Barcelona con picadores y ha dado 
su nota valerosa, principalmente al estoquear, con decisión y 
agallas a sus reses correspondientes. 
Mas Morenito de Sestao, Ipiña o Romero, tendrá que luchar 
contra todos los elementos del toreo, en condiciones de fácil 
desventaja. 
Los trompicones no siempre dejan «subir» arriba. 
Ni me arrimo, ni me retiro 
Toreaba, el Rey del volapié don Luis Mazzantini, en la plaza 
de Bilbao, una tarde, en los últimos días de su vida torera y no 
hizo nada por entusiasmar. En ninguno de sus dos toros se 
arrimó. 
Durante toda la corrida estuvo un espectador dando gritos 
imponentes diciendo: 
—¡Don Luis! ¿Pero qué hace usted, don Luis? ¡Arrímese usted, 
.don Luis! 
Después de la muerte de su segundó toro, arreció el hombre en 
los gritos y bocinazos mortificantes, y Mazzantini, siempre sereno, 
le buscó con la mirada y con aquél atrevimiento que tenía, le dijo: 
—¿Qué quiere usted, hombre, con tanto Don Luis, Don Luis? 
A esto le contestó muy sulfurado el espectador: 
—Nada, hombre: no quiero más que se arrime usted a los to-
ros o se retire de una vez. 
Y con sorna y descaro, repuso Mazzantini: 
—Pues ya lo ve usted, no le complazco. Ni me arrimo ni me 
retiro. 
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La última temporada 
Para que el aficionado que discute y compara esta temporada, 
con la otra, tenga datos a donde acogerse, les recordaré las corri-
das toreadas en 1928, con arreglo a mi estadística: 
Se celebraron entre España, Francia y Portugal 325 corridas 
de toros, distribuidas en la siguiente forma: 
Chicuelo, 82; Gitanillo de Triana, 68; Vicente Barrera, 63 
Villalta, 52; Cagancho, 49; Armillita chico, 47; Valencia I I , 45 
Marcial Lalanda, 43; Torres, 42; Algabeño, 37; Márquez, 29 
Mariano Rodríguez, 28; Fuentes Bejarano, 25; Félix Rodríguez, 24 
Rayito, 20; Agüero, 18; El Gallo, 16; Manolo Martínez, 16; Armilli-
ta mayor, 16; Zurito, 13; Fortuna, 13; Barajas, 12; Antonio Sán-
chez, 12; Julio Mendoza, 11; Carnicerito, 11; Posada, 11; Luis 
Freg, 10; Pedrucho, 8; Gallito de Zafra, 7; Pablo Lalanda,7; Va-
lencia I , 6; Pepe Belmonte, 6; Larita, 6; Paco Perlada, 5; Ange-
lillo de Triana, 5; Pouly, 5; Sussoni, 5; Lagartito, 4; Joselito Mar-
tín, 4; Chaves, 4; Torquito, 2; Torerito de Málaga, 2; Ventoldrá, 2; 
Tato de Méjico, 2, y una cada uno, Parejito, Andaluz, Facultades, 
Méndez, Amorós, Palmeño, Clásico, Relampaguito y Refulgente 
Alvarez. 
De su vida taurina se despidieron Saleri I I , con 6; Gitanillo de 
Riela, con 4, y Chiquito de Begoña, con 1. 
También se alejó de los ruedos, después de actuar en 27 corri-
das, el famoso Niño de la Palma, pero en la actualidad, tan exce-
lentísimo artista ha vueltoa darnos la «salsa» que la fiesta requería. 
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Recuerdos Vascongados 
Bermeo, la antigua capital del Señorío de Vizcaya, sentía gran-
demente su afición por las fiestas taurinas que se celebraban en 
Bilbao y queriendo ser ellos tanto como los demás, se decidieron 
al fin por la construcción de una plaza de toros, por la que pasa-
sen diestros de más o menos categoría. 
En efecto, el año 1737, en los terrenos llamados de la Ribe-
ra, se levantó una placita sencilla y poco cómoda, por la que des-
filó, entre otros, el matador de toros Zaracondegui, que gozaba de 
gran cartel en la villa de Bermeo. 
Destruida esta plaza, se levantó otra el año 1750 en una 
explanada, de espaldas a la Atalaya, siendo inaugurada por el 
diestro navarro José Legurregui (El Pamplonés), en cuya cuadrilla 
figuraba como banderillero el que fué después famoso matador 
guipuzcoano Martín Barcaiztegui (Martincho), que alternó el día 
de San Pedro, de 1773, con el sevillano Diego del Alamo. 
Desde 1785 hasta mediados del siglo XIX, Bermeo no tuvo 
plaza de toros, haciendo como tales unas veces la plaza de San 
Francisco, que vulgarmente se le llamaba el Portal y otras la plaza 
de la Constitución y el Puerto. 
En el Portal toreó con gran aplauso varias veces durante el 
año 1816, Antonio de Ituarte (Zapaterillo de Deva), diestro modes-
to que contaba con innumerables simpatías yal que se le dedicaron 
varias coplas que llegaron a hacerse populares. 
Los novillos en el Puerto era un espéctaculo sumanente pin-
toresco, que tenía el carácter tipico de los que se celebraban en la 
Plaza Vieja de Bilbao. 
En las bodegas de la Casa de la Cofradía de Mareantes se 
enchiqueraba al becerro y la gente desde las embarcaciones o des-
de las casas de la falda de Gaztelu, presenciaban la fiesta, que era 
amenizada por la Banda Municipal y los tamborileros que se 
hallaban embarcados en una lancha. 
El espectáculo era por demás típico, y digno de verse. 
Como nota curiosa se cuenta el siguiente sucedido: El joven 
José Hormaza, aficionado con pretensiones de torero, se arrojó al 
íuedo, una tarde de primavera, vestídp de híanco y con sombré-
ro de alas anchas pero fué tal el miedo que se apoderó de su cuer-
po al encontrarse frente al novillejo que se hallaba en la, arena, 
que no sabiendo dónde refugiarse, al verse perseguido por la res, 
dió un salto imprevisto, tirándose de cabeza al agua y viéndose 
en peligro de perecer ahogado. 
Hormaza fué salvado por varios pescadores y en rasgo a su 
reconocido «valor» y a sus saltos prodigiosos se le llamó desde 
entonces por todo el pueblo, con cierta guasa «Saltalamar», lo que 
le enfadaba grandemente. 
Dignos competidores de Hormaza por aquella fecha fueron 
también «Arro>, «Damelamano» y «Desondra-vizcaya», este últi-
mo precursor del toreo cultivado por el infortunado «Botines». 
Los citados diestros dieron con algún acierto la nota cómica y 
y regocijante durante varios años. 
El 24 de junio de 1856 se inaguró otra plaza, capaz para 6.000 
espectadores, alternando aquella tarde el diestro «Cuchares». En 
esta plaza hubo que lamentar el año 1868 la grave cogida ocurrida 
al matador de novillos Antonio Pérez «Ostión», que había figurado 
como banderillero en la cuadrilla del diestro durangués Domingo 
Mendívil. 
En 1885 se construyó la cuarta plaza de toros, por la que des-
filaron los novilleros «Joseito», «El Alavés», «El Manchao», «El 
Templao» y otros más, hasta que destruida dicha plaza se levantó 
otra nueva en 1894 en el camino de la Albóniga, bajo la dirección 
de don Gregorio Arrióla, siendo ella la mejor plaza, de toros que 
tuvo Bermeo. 
La inaguró Julio Aparici «Fabrilo» el día de San Pedro, despa-
chando reses de Clairac y Tabernero, y por allí pasaron las figuras 
de Fuentes, Bonarrillo, Cocherito de Murcia, Ramón Rivira, Na-
ranjitos, El Segoviano, Pella, Regaterín, Chato de Zaragoza, Alca-
ñíz y Cocherito de Bilbao. 
En la actualidad no existe en Bermeo plaza de toros alguna. 
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Mundaca festejó también con varias novilladas en los años 
1892 y 93 las fiestas de S. Pedro, actuando en aquel pueblo, entre 
otros muchos toreros, Nicanor Villa «Villíta», los hermanos Calle, 
el riojano Guillen y Boman. 
Guernica contó por esos mismos años, con dos plazas de toros: 
en la primera, Mancheguito, Litri, Pepeíto, etc., pusieron toda su 
buena voluntad al servicio del arte, y en la segunda el espada 
Minuto, que lidió ganado de Saltillo y Valle, trabajó con éxito, 
aun cuando salió cogido y contusionado en un brazo. 
Y ya que hablamos de la cojida de Minuto, recordaremos que 
el picador «Cigarrón», en 1905, falleció en San Sebastián de resul-
tas de una gran herida que sufrió en aquella plaza e igual triste 
fin tuvieron en Vitoria en 1857 el banderillero «Chilaitas». en 1864 
el picador Manuel García y en 1867 Mateo López, popular bande-
rillero. En Vergara, en 1869, falleció el banderillero del «Chato 
de Zaragoza» «Frascuelito». 
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E P I L O G O 
Eí autor de este íibrito, tan modesto como bien intencionado, presente que de veras agrade-
cerá eí aficionado a toros, desea que sea yo, mo-
desto también sin presunción, (que. también de ía 
modestia se hace vanidad), quien ía epiíogue. 5in 
ser eí ííamado soy eí eíegido. Y como no debo ne-
garme a ía petición deí compañero, ñéme aquí me-
tido en este bosquejo de épííogo que debe ser ía 
úítima parte de una obra y ai propio tiempo, su 
compendio. 
No he buceado en ios capítuíos de este mosaico 
encantadoramente trazado, sin recovecos, transpa-
rente, mosaico cristaíino a través deí cuaí se vé eí 
aíma infantií de su autor. No tiene soíamente auto-
ridad quien saípica en su íabor íiteraria ía fíor de 
su cuítura y derrama eí perfume de su taíento y de 
su genio; también éstos escritores íigeros, que vue-
ían ai niveí de ios corazones, escritores puramente 
honrados, ía tienen y se cotiza como vaíor positivo. 
No me ha sido preciso ojear ía prosa deí íibro 
que intento, ¡vano intento! epiíogar. ¡Para qué! Eí 
mosaico está taraceado de pequeños capítuíos que 
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tienen ios colores de ios Erajes de íuces de ios fore-
ros y ei perfii exacto de ías figuras o de ios grupos 
que presentan. Hay en su eniace muiticoior aigo 
como un paisaje mediterráneo a píeno soi, paisaje 
apacibíe y beíio, de risueñas sugerencias. 
No sentirá eí iector una impresión ñonda, pero 
sí ía impresión cosquiííeante de ía amenidad. Por-
que no hay duda; Luis, ai formar con trocitos un 
todo tan vario y tan homogéneo ha conseguido un 
íibro ameno, un libro de coíor de rosa, como ios 
cuentos de Trueba. 
Pero, además, sinceramente io decíaro, no está 
exenta de interés ia obrita, de interés y de buen 
sentido. Este "Mosaico Taurino", es para íeerío, en 
eí remanso de ia vida, ai margen de agitaciones y 
turbuiencias, en eí oasis que tienen todos ios días 
buííiciosos. Y entonces eí íibrito que tienes iector, 
en tus manos, se te antojará un fieí amigo, quizá 
con frivoíidades de mujer, pero tan a tono con ía 
necesidad deí momento, que ha de ser acariciado 
con mimo, como se acaricia a un mensajero de paz 
y amor 
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